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Los procesos que en los dos 
polos de Europa se efectúan, 
tienen puntos convergentes en 
la monstruosidad de la dictadura 
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Peli ■gros que 

La prensa mundial parece ha
ber cambiado de orientación en . 
cuanto a la gravedad de la situa
ción internacional se refiere. Los 
repiqueos constantes del plomo 
periodístico ya no tocan a alar
ma, ni anuncian la' inminencia 
de la guerra. Los periódicos ha
blan de (da sonrisa de Vychins
ki» y pretenden que esa sonrisa — 
que. bien pudiera ser mueca — crea 
bellos auspicios a las posibilida
des de paz. 

Las informaciones sobre China 
y sobre Grecia se hacen extrema
damente raras, y, sin embargo, en 
esos dos países la guerra sigue 
segando vidas humanas y ensom
breciendo el panorama mundial. 

El globo yugoeslavo sigue in
flándose con vientos de fronda y 
amenaza al mundo desde los Bal
kanes, con una explosión tan te
mible como posible. 

Truman ha anunciado que la 
U.R.S.S. ha procedido a ensayar 
la bomba atómica, y desde el ((pa
raíso» staliniano confirman la no
ticia, añadiendo que hace dos años 
que iniciaron la fabricación de 
tal «argumento» de paz... 

El p:ligro de la guerra subsiste 
y aumenta sin cesar. El silencio 
de la prensa capitalista y el es
trago c^e Signos de admiración 
que produce la prensa holehevn 
que, no significa cambio de orien
tación en la política belicista de 
los reyezuelos del mundos signi
fica, a lo sumo, que las campañas 
propagandísticas organizadas por 
los Estados interesados en la fu
tura contienda, no habían encon
trado el eco esperado en las ma
sas populares. Muchos hombres 
tienen grabado en su carne, con 

rasgos de metralla, el recuerdo de 
las guerras que en lo que llevamos 
de siglo se han producido; y esos 
hombres están lejos de. dejarse 
impresionar por las encrucijadas 
que nos crea la propaganda hábil 
o habilidosa de los servidores del 
dios de la guerra. 

Nadie puede afirmar que la si
tuación internacional haya mejo
rado en los últimos tiempos. Y 
menos todavía decir que ios Es
tados hayan abandonado el cami
no que conduce a la eclosión be
licista que la Humanidad teme. 

El peligro de guerra subsiste y 
se. afirma continuamente porque 
estamos muy lejos, a pesar nues
tro, de una fraternal hermandad 
entre los hombres, que las fronte
ras de todo tipo hacen imposible. 
Pero, a pesar de todo, contra la 
guerra hay mucho que hacer y de 
ese mucho una gran parte recae 
sobre los anarquistas. 

Si la prensa burguesa y la pren
sa staliniana no dicen nacía, o 
dicen no querer la guerra, la pren
sa libertaria debe decir siempre 
cuál es el único procedimiento pa
ra terminar con el imperio de 
Marte en la Tierra. Si la guerra 
puede ser evitada, ha de ser la 
Revolución Social quien la evite. 
No existe otro camino, y los hom
bres deben percatarse de ello. 

Representa un peligro y una 
grave responsabilidad dejar de 
abarcar en nuestra propaganda 
este» aspecto tenebroso dei la so
ciedad actual y por ello, recaban
do la incrementación de la pro
paganda contra el imperialismo, 
contra el Estado, contra el ejér
cito, decimos desde esta editorial: 
¡Abajo la guerra! 

RüCIONilLISMO 
]B[ XJ M ü IVITÜRIO 

Impugnadores ha tenido el ra
cionalismo, por estimar, que no 
basta el ejercicio de la razón para 
simplificar y cordializar el 'con
tacto de los humanos. Y en ló
gica bien sencilla resulta un mo
tivo que no podemos dejar de re
conocer. Porque razonar, aunque 
cada cual a su manera siempre 
razona, justificando causas y efec
tos que pretende entender, no es 
virtud única que importa ten'erî 
en cuenta. 

La dialéctica de los políticos son 
razones que pugnan cada una 
por un fin; en filosofía ocurre 
otro tanto. La ciencia es la que 
se desenvuelve con otro método, 
y no obstante tiene que admitir, 
alguna que otra vez, rectificacio
nes que la colocan en tel justo 
lugar. 

Dado el doble filo que por sí 
tiene el racionalismo, o la «razón 

pura», como dijo Kant, del que 
sin ir con otro sustantivo com
plementario' pueden derivarse tan
tos perjuicios como ventajas, tan
tos prejuicios como sabias y bue
nas condiciones, se hace necesa
rio añadir, al cultivo de la razón 
una esencial 'particularidad per
sonal que seleccione y oriente las 
conquistas del pensamiento. 

Tener agilidad mental, com
prender los fenómenos de nuestra 
existencia, vale mucho; saberlos 
seleccionar, con el fin de aplicar 
solamente ios que tienen eminen
temente sentido humano, vale 
más. No sólo para el que tal opi
na y comprende, sino también 
para los que se pronuncian re
fractarios a ese fin. 

La facultad sensible del indivi
duo puede ser el mepr auxiliar 
y consejero de la razón. Entre 
ambos, bien coordinados, pueden 

Organización si, 
autoridad no 

En principio somos anarquistas 
organizacionistas. Lo entendemos 
así, porque la experiencia nos ha 
conducido a ello. 

Sin unos métodos de organización 
que articule la vida colectiva, el 
hombre no puede beneficiar de los 
innumerables beneficios que la 
técnica y el progreso le dan para 
embellecer la existencia y ami
norar sus sufrimientos y fatigas. 

Pero, eso sí que no; no acepta
mos la obediencia ciega, ni la dis
ciplina de cuartel. Por naturaleza 
nos inclinamos a la disciplina li
bremente contraída, por el pacto 
de apoyo mutuo libremente con
sentido. . 

El mito del Estado 
y la SOCIEDAD HUMANA 

La similitud existente entre to
dos los gobiernos—sean éstos 
bla'ncos, negros o rojos, pues, en 
el fondo la etiqueta que cubre el 
continente no altera el conteni
do—en lo que respecta al empleo 
discrecional de la violencia, es ya 
un hecho que no admite discu
sión; tan sólo, por el contrario y 
a lo sumo, es cuestión de gradua
ción y en función con las circuns
tancias. 

No es ésta ,sin embargo, una 
simple afirmación atrevida, arbi
traria o antojadiza, esgrimida por 
nosotros los anarquistas, que pu
diera sospecharse de tendenciosa, 
por ser los mismos, por princi
pio, acérrimos enemigos de toda 
forma de gobierno, expresión má
xima éste de la violencia organi
zada, sino por ajustarse esta ase
veración a una constatación his
tórica incontestable, que se afian
za cada vez más en el tiempo y 
el espacio y, como tal, a través de 
los sucesos que se vienen repitien
do con una exactitud cronométri
ca bajo el turbio firmamento de 
todos los gobiernos, no obstante 
rotularse éstos con los más va
riados calificativos, aunque subs
tancialmente responden a idénti
cos fines opresores, acentuándose 
éstos contra quienes se resisten a 
someterse a su autoridad y se nie
da corriente innovadora que pon
gan a hipotecar su voluntad y su 
pensamiento, es decir, contra to
ga en peligro la estabilidad del 
carcomida y vetusto edificio so
cial y sus anacrónicas y decrépi
tas instituciones, las que, bajo for
mas distintas, aún perduran en 
los regímenes estatales de preten
dida tendencia avanzada e iz
quierdista. 

En efecto, todos por igual, se 
caracterizan por su espíritu con
servador y reaccionario y, sobre 
todo, por el empleo de la violen
cia cuando se agudiza el descon
tento popular, o dicho con más 

propiedad, cuando el pueblo ma
nifiesta un deseo de superación, 
de mejoramiento económoco y so
cial y se alza contra todas las ar
bitrariedades del Estado, contra 
los continuos abusos que se come
ten, contra ia conculcación de sus 
derechos y libertades, en una pa
labra, contra el despotismo esta
tal en sus múltiples manifesta
ciones. Es más, no sería aventu
rado afirmar que fué, y sigue 
siendo, quizás, en los regí¡menes 
de pretendida tendencia izquier
dista, donde la reacción estatal 
asume caracteres más violentos y 
alarmantes, en obierta contradic
ción con los fines que éstos dicen 
perseguir. Los ejemplos sobran y 
abundan. ¿No fué, acaso, en la 
Alemania socialdemócrata que 
precedió la caída del poderoso im
perio de los Hohenzollern donde 
recrudecieron las inauditas perse
cuciones contra el pueblo? 

Las principales ciudades de 
aquel país, por obra del flamante 
gobierno socialista, fueron teatro 
de los sucesos más sangrientos; el 
pueblo trabajador fué baleado sin 
contemplación y las cárceles al
bergaron a miles de personas. Sin 
embargo, al amparo de esa bru
tal represión contra el pueblo in
defenso y hambriento se incuba
ba el hitlerismo, protegido y ama
mantado por los Junkers que re
presentaban la rancia oligarquía, 
las fuerzas más retrógradas y ab
solutistas del ex imperio germá
nico. Pero, ¿quién no recuerda la 
feroz represión desencadenada 
contra el movimiento obrero es
pañol, durante el corto período 
de la flamante república, instau
rada en ese país después de la 
huida de Alfonso XIII, sarcásti
camente llamada «república de 
los trabajadores»? Reacción ésta 
que como se sabe, tuvo su culmi
nación con los sangrientos suce
sos de Casas Viejas, bajo el «libé
rrimo» gobierno de Azaña. Tam
bién aquí, la Joven república es

pañola con su «selecto» gobierno 
iiDeraiiSocialista, después de de
naudar tantas espeianzas, impo
nía su trágico bautismo de san
giea ese aguerrido pueblo sedien
to oe libertad y justicia. 

Sin embargo, ésta, no sólo de
fraudó las nobles aspiraciones del 
mismo, sino que, por su ineptitud 
y cobardía, alentó y permitió, 
mientras estrechaba el cerco de 
su brutal represión, el levanta
miento de los militares. Largo 
resultaría seguir subrayando fe
chas y lugares, pasando revista 
a los gobiernos de distintos colo
res y tendencias, desde los de to
no más subido a los más claros, 
absolutistas y representativos, de
mócratas, socialistas o comunis
tas, pues podríamos recorrer así 
toda la gama de colores y califi
cativos, en. todos en todos encon
traríamos un punto de unión, que 
los identifica y al cual convergen 
inexorablemente. 

El momento en que vivimos se 
caracteriza precisamente por esa 
ola de reacción que se extiende 
por todos los continentes, dejan
do por doquier un verdadero ten
dal de víctimas. Si bien en algu
nos países ésta acusa proporcio
nes inusitadas y ha recrudecido 
más que en otros, la verdad es que 
no hay un lugar sobre la tierra 
donde ésta, en forma más o me
nos acentuada, no haya echado 
sus raíces, y en los cuales los gor 
biernos no se distingan por su 
espíritu ultrareaccionario; deade 
la gran república del dólar, la 
«liberal» Inglaterra, la «democrá
tica» Francia, cuna de los llama
dos Derechos del Hombre, y la 
irredentista Italia, a las repúbli
cas sudamericanas, infectadas por 
el morbus de las dictaduras, has
ta los regímenes de fuerza de eti
queta roja que asolan el ex impe
rio de los Zares, todos los países 
limítrofes y de la zona balcánica, 
con Polonia a la cabeza, la reac

(P»*a a la segunda). 

El anarquista, consecuente con 
los ideales, no obedece borreguil
mente al mandato de su seme
jante. Este razona, discute y lue
go de reflexionar se somete al 
dictado de la conciencia, que le 
dice lo que más conviene y prove
cho puede dar al común patrimo
nio de uno y de todos. 

Todo anarquista sincero se dis
ciplina voluntariamente, na ne
cesita imposición de nadie, ni en 
nombre de nada para obrar en be
neficio de la sociedad. 

Esta disciplina voluntaria no 
merma la libertad a nadie. El in
dividualista anarquista rrnás acé
rrimo, puede desarrollar su vida 

, según su gusto. 

Hemos de dar un verdadero va
lor a las premisas de los actuales 
momentos, y no asustarnos de 
«hablar de la organización de las 
cosas». Somos revolucionarios, y 
vamos por el todo—como decía el 
Sindicato d ela Madera de Barce
lona, durante la Revolución—, y 
por ello precisamos una organiza
ción, y si posible bien articulada 
internacionalmente. Por. falta de 
una organización anarquista in
ternacional, la Revolución españo
la careció de la aportación mo
ral y material de los anarquistas 
esparcidos por el mundo. 

La «organización de las cosas» 
sustituirá a la «autoridad de los 
hombres»., La organización fué 
precisa ayer, lo es hoy y lo será 
más todavía mañana. Organícen
se las actividades precisas, bajo 
el prisma de las necesidades pre
sentes. Contrólese a todos los se
res útiles para el trabajo y se lo
grará mediante la organización 
de estos elementos un cúmulo de 
energías de. un valor incalculable 
por la producción y distribución 
de todas las riquezas. 

Es con la organización con lo 
que destruiremos la denigrante 
esclavitud que pesa sobre el obre
ro, con lo que desterraremos co
mo antietica e inservible la au
toridad siempre repulsiva. 

Con la organización demostra
remos que se puede vivir en per
fecta armonía sin autoridad, siem
pre coercitiva de la libertad, em
pléela quien la emplee, 

Posemos una mirada en aque
llas organizaciones y organismos 
que por espontánea intuición de 
los trabajadores se constituyeron 
sin coartar la libertad de nadie 
para establecer el ritmo de una 
nueva vida. Nadie de los que vi
vieron aquellos momentos rehu
sará el sacrificio para volver a 
dar impulso nuevo a las ideas, a 
las formas de concretizarlas para 
bien de la humanidad. 

Ese es el orgullo que brindan 
los anarquistas españoles a todos 
los trabajadores del mundo. 

Y lo brindamos con la convic
ción de que la Anarquía es el fu
turo de una vida nueva entera
mente libre de prejuicios, de mi
serias, de privaciones. 

Bernardo Pou, 

dirimir todas las difíciles circuns
tancias que se presenten, deter
minando que la parte humana ad
quiera preponderancia. 

Esto nos indica que si a través 
del individuo esperamos tener una 
Humanidad altruista y sociable, 
los métodos de cultura defendidos 
inclusive algunos que se denomi
nan modernos, han de rectificar
se. Cierto es que todo resultado 
depende de la persistencia y cla
se de cultivo; pero si realmente 
se tiende a levantar una sociedad 
respetuosa, la cultura que clama 
preponderancia es la moral. 

No es un error estimar que a 
ciertas personas les pasó el tiem
po de modificar sus sentimientos. 
Podemos admitir! respetando da
tos que la ciencia y las experien
cia nos ofrecen constantemente, 
que según la edad puede adquirir
se mayor o menor rendimiento, 
pero todos los vivientes podemos 
perfeccionar nuestra sensibilidad. 

Ni que decir tiene que la acción 
de cada cual ha de desarrollarse 
en un ambiente de más o menos 
afinidad. Y al hab ar de este fac
tor, uno de les más importantes 
de la vida, hay que tener en cuen
ta la edad y otras circunstancias 
de carácter personal. Asi, cada 
cual en su ámbito de inquietudse, 
en su flujo temperamental, y en 
su grado de penetración, puede 
tener un radio de cultivo, cuyo 
resultado se intercambie y asocie 
salvaguardando la integridad per
sonal. 

Entendemos, pues, que la verte
bración del equilibrio colectivo, 
partiendo del hombre como pri
mera unidad, la constituyen dos 
elementos: la razón y el senti
miento. Mas ha de entenderse 
que, cada uno y ambos a la vez, 
dependen de muchas otras in
fluencias, las cuales, según la per
sistencia de las mismas, el indi
viduo puede ser más o menos ra
zonable, más o menos sensible. 

Todos los órganos del hombre 
son susceptibles de atrofiar. Y no 
obstante la intensidad de ejerci
cio intelectual a que la Humani
dad va librándose, la atrofia, en 
el individuo, se constata más agu
da en la inteligencia que en nin
guna otra parte. Como corolario, 
sigúele inmediatamente la perver
sión moral, ya que, todo y sabién
dose lo que equivale la protección 
entre los seres humanos, se mira 
con indiferencia el dolor ajeno, 
cuando no se ejercita la mente 
fomentándolo y propagándolo. 

¿Qué deducimos de lo expuesto? 
La conclusión no es complicada. 
El hombre se eleva, estanca o re
trocede, a tenor del cultivo. Y en 
éste, o sea, en la cultura, existen 
los recursos principales de la dig
nificación personal. Si la acción 
del hombre por si o entre sus afi
nidades, encauza el procedimien
to cultural teniendo en cuenta los 
dos esenciales factores que hemos 
aludido, pueden establecer lazos 
de cordialidad. De no ser asi, 
prospera el embrutecimiento, ga
na terreno la violencia, y el hom
bre, más que la figura refinada 
que supo remontarse del pretéri
to tenebroso, perfila en su yo la 
silueta del bruto cavernario. 

Dadas las infinitas manifesta
ciones que en pro de esta síntesis 
de racionalismo humanitario exis
ten, ¿quién podría poner en duda 
es tarea laudable el empeño cul
tural que tiende a la superación 
de todos nuestros semejantes? No 
es que nos hayamos hecho ilusio
nes de que sea aceptado por todos, 
ni por una corriente personal de 
envergadura, en estos momentos, 
pero nos damos por satisfechos 
en que se haya iniciado, de cara 
a que en todos los problemas de 
la vida se imponga la sensibilidad 
humana y el elevado razonamien
to que ilumine un futuro respe
tuoso. 

Severino Campos. 
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Nuevas monedas 
MADRID—Se han puesto en 

circulación las nuevas mone-
das de cinco p" setas, acuñadas 
en. níquel. 

Las nuevas monedas llevan 
la efigie de Franco y la ins
cripción ((Caudillo d« España 
pur la gracia He Dios», 

na Ninf íniomana 
La falsificación histórica más 

pipuda del celuloide americano, 
es la perpetrada por la cinta de 
ese obtuso cebollón con Cristina 
de Suecia; film, que todavía se pa
sa de cuando en cuando por la 
pantalla y que hace unos días me 
puso a mi a echar humo las na 
rices. 

No nos parece a los tontos mal 
que se idealicen en ei séptimo ar
te figuras y íigurantas de moño 
al trote, aunque no pocas de ellas 
disten mucho de ser. otra cosa, que 
un esgarro que las hiende y res
quebraja del calcañar al coiodri
IO. rtr.o, cuando una fémina se 
tena a la frente los cinco picos 
de una corona, y a los hombres 
ei manto de ignominia del impe
rio absoluto y la gobernación di
soluta, nos reieva de ser con ella 
caballeros. 

Los republicanos de los Estados 
Unidos son tan perdis y pocala
chas como los de Europa. Dios los 
cria a biberón y ellos se conjun
tan. Los rentistas franceses, aun
que, muy. laicos y jacobinos, ellos 
adoraban, al Zar por la luz, que 
con empréstitos sacaban a los mu. 
jicks del lomo, encendido a chi
cotazos por las nagaikas cosacas 
y el knut del Padrecito. Los nor
teamericanos nos querrían cris
tianizar, u cretinizar a los espa
ñoles, encajándonos entre pata y 
pata un borbobubón como una lo
ma. Que se juanicen ellos. Y que 
se guarden en una vitrina del 
Metropolitan Muséum el polvo
rón, que entre pecho y espalda 
pretenden levantarnos. 

Por fortuna, un historiador de 
nuestra azulosa sangre—Villa
urrutia—diplomático de los que 
calculadamente no se embalijan 
loa ajenos secretos, y que como 
español de casta no se casa ni con 
Dios a la hora de cantarle las 
vredades del barquero a la pro
pia custodia, ha desnudado hasta 
el tuétano a Cristina, la reina 
de los suecos, los vándalos, los 
godos y los medios, que con to
dos sus súbditos se aventaba a la 
coeundación menos pudenda. 

La primera vándala de sus Es
tados era, en efecto, la célebre sal
timbanqui regia. Y para que los 
que nos dan la castaña en el cine, 
no nos tomen por primos de Fran
klin y no nos «godan» más con la 
goda, vamos a acabar de dejar en 
p*lo a la tal Alarica. 

Para amortiguar el escándalo 
de un furor uterino y de un sexo 
cuyo derrame llegó, en la hija de 
Gustavo Adolfo, al delirium más 
tremens, nos salen con el salmo 
de David de que Cristina era an
drógina . 

Si la nieta de Gustavo» Wasa 
era esa basura, en que Afrodita y 
Hermes, en físico abrazo, se ha

[Dos enfermos: 
[don Indo ,y la 

prensa fran
quista 

■ «La Voz de España» publica 
¡ una noticia redactada en los 
¡ siguientes términos: 
■ «(Viajeros que hoy han cru
■ zado la frontera aseguran que 
■ el nefasto político español 
S Indalecio Prieto, se encuentra 
i enfermo de gravedad en una 
¡ localidad del Sur de Francia. 
■ Puede morir de Un momento a 
■ o, dicen; y es más; también 
■ aseguran que se ha confesado 
■ con un religioso español, quien 
! frecuenta su trato de cierto 
¡ tiempo a esta parte». 

¿Será posible que Don Inda 
¡ sea mahometano y el hijo del 
¡ «Africano» monje? Porque, que 
■ nosotros s°pamos, Don Inda 
¡ sólo se confiesa con don Juan... 
i Por otra parte, no cabe du
¡ da de que el feliz desenlace to
■ davia está lejos. 

■•■■■■■•«....... 

cen un bollo, no lo hemos palpa
do. Pero, si tuvo materialmente 
los dos sexos, eso no fué sino pa
ra abusar del uno más que del 
otro. Adoptaba disfraces oe Siífo 
con preferencia a los de sílfide. 
Se le hundió fornicando un* hom
bro, sin que hombres, mujeres, ni 
bestias lograran calmar el ardor 
del monstruo de libédine, que ya 
de mocosilla mostraba mórbicu 
afición hasta a los caballos; que 
se dió a vagabundear, para que 
no quedara nación que el compás 
de sus piernas no midiese y no 
pasase bajo su arco de coloso de 
Rodas; y que se convirtió al ca
tolicismo, no tanto para babearle 
la babucha al Papa, cuanto para 
que éste se la calzase alejandra
mente a ella como a una zapa
tilla. 

Con un cardenal, de púrpura 
mas llameante que la dex diablo 
—Azzolino—anduvo en sacrilegos 
devaneos por Italia, muchos anos. 
Antes había comulgado carnal
mente entre holandas con todos 
sus confesores. Y niña aún, se ha
cia desnudar, y bañar por meni
nos, con que, en compañía de pe
rros y gatos, se revolcaba por las 
alfombras. Tan devota era, que 
estuvo en la vida más tiempo en 
oración o haciendo el Moisés in
vertido, es decir, con los pies más 
en alto y más abiertos, que con 
las manos juntas. 

La farsa de la sabiduría, que ju
gó como la más consumada de las 
cómicas, no fué sino un pretexto 
para hacerse toallas y servilletas 
de intimidad, de las barbas capu
chinas de sabios holandeses y ai
tistas flamencos, con que la fla
menca sueca dábase solaz. 

De Descartes tomaba lección dt 
aristotelismo, en la alcoba, a las 
cinco de la mañana. Y no paró 
hasta que le quemó la médula co
mo una cerilla al teórico del mé
todo. Por. un milagro, embutién
doselo en el intestino» no se le 
quedó como un gorrión muerto y 
y disecado en los brazos. De ex
tenuación nérvica si que lo acabó 
de arrugar completamente. Y me
nos mal, que, después de exhaus
to, no le hizo dar bola como a 
Monaldesco. 

El canciller Oxenstierna y los 
políticos y teólogos luteranos— 
una misma librea—vieron el cie
lo de par en par, cuando se des
pegaron del anca a aquella tipa, 
digo tripa, digo tipa, que les brin
caba al talle en los Consejos y los 
sofocaba con una elefantopedan
tiasis, que era en ella otra especie 
de lupjuria. 

Estrechó lazos de longaniza—de 
sangrusa y carnuz—con el emba
jador español Pimentel .Y este ga
lanteo fué el único de los suyos, 
que no hubo que meter en colada 
y ahogar en jabón. Sus coimes 
favoritos fueron, en general, de 
la más baja estofa. Rufianes de 
taberna y grumetes de los puer
tos, a los que hacía chambelanes 
y con los que empeñaba fulleras 
partidas y ce emborrachaba co
mo un tudesco y las farras con los 
cuales terminaban siempre robán
dole ellos las joyas y llevándosele 
girones de camisa, que luego lu
cían como corbatas en los garitos. 
Cruzó varias veces Europa, no con 
las extremidades hechas otros 
tantos ventiladores, como era su 
costumbre, sino pegando a dies
tro y siniestro sablazos, para 
mantener a sus pipiólos y a sus 
«béguins». 

Así era esa soberana de subu
rrana. Por lo demás, como otras 
muchas, como la mayoría del ar
ca de Noé del mayestatismo. Una 
berrichona al horno, una perrita
salchicha farruca, que, antes de 
tener uso de razón, ya engañaba 
a Felipe IV y sus jefes de misión 
acreditados en Stokolmo y a cuan
tos gitaneaban con ella; sostenía 
relaciones anormales con perso
nas del mismo signo sexual, y de 
noche se veía acometida de tan 
demoníacas alucinaciones, que 
había de arrojarse a los estan
ques helados para quitarse el ca
lor y bajar a la cuadra a tirarse 
carreras locas, correr juergas y 
hacer hipismo con los ases de 
bastos de su remonta. 

Angel SAMBLANCAT. 



RUTA 

rías eternas 

Entre campesinos 
JAIME.—¡ Ah! ¡Las máquinas! 

Todas deberían quemarse! Elias 
son las que inutilizan el trabajo 
de los pobres. Siempre que' vemos 
venir una a nuestros campos, pue
de contarse que el salario dismi
nuye para unos y los otros qu .
dan sin trabajo, viéndose obliga
dos muchos a abandonar su pue
blo para no morirse de hambre. 
En la ciudad debe ser aún peor. 
Al menos, si no existiesen máqui
nas, los señores tendrían n.et si
dad de nuestros brazos y nosotros 
viviríamos mejor. 

PEDRO.—Tiene usted razón, 
Jaime, ai creer que ias máquinas 
son una de las causas de ¿a mi
seria y falta de trabajo; p^io eso 
se debe a que pertenece n a los ri
cos exclusivamente. Si, por el 
contrario fuesen propiedad de los 
trabajadores, sucedería de bien 
distinta manera; entonces cum
plirían su misión :1a de producir 
el bienestar de la humanidad. En 
efecto, en realidad, las máquinas 
suplen nuestro trabajo, y con ma
yor prontitud. Gracias a ellas, en 
el porvenir, el hombre no se verá 
obligado para satisfacer sus ne
cesidades, a realizar un trabajo 
que agote sus fuerzas físicas. 

He aquí por qué en el momento 
en que las máquinas se apliquen 
a todas las ramas de la produc
ción y sean propiedad de todos, 
se podrá en algunas horas de tra
bajo, ligero y agradable, dar lo 
suficiente al sostenimiento; y en
tonces el obrero tendrá tiempo de 
instruirse, cultivar la amistad", y, 
eñ una palabra, aprovecharse de 
todas las conquistas de. la civili
zación y del progreso. Fíjese usted 
bien en esto: no es menester des
truir las máquinas sino apoderar
se de ellas. Y puesto que los se
ñores las defenderían igual que de 
los que quisieran apoderarse de 
ellas que de los que trataran de 
destruirlas, seria una tontería ha
cer lo último pudiendo realizar lo 
primero. ¿Desearía usted destruir 
el arroz y las casas habiendo me
dio hábil de repartirlo entre to
dos? Seguramente no. Pues lo 
mismo hay que hacer con las má
quinas, que, si en manos de los 
patronos son un instrumento de 
tortura para los trabajadores, en 
poder de éstos se convertirían 'en 
elemento de abundancia, de rique
za y de libertad. 

JAIME.—Pero para que ese sis
tema pudiera plantearse, sería 
preciso que todo el mundo traba
jase de buen grado. ¿No es ver
dad? 

PEDRO.—Sí. 
JAIME.—Y si hay alguno que 

quiere vivir sin trabajar, porque 
el trabajo es duro y ni aun a los 
perros agrada? 

PEDRO.—Ustrd confunda la so
ciedad tal cual hoy está consti
tuida con la sociedad posterior a 
ia Revolución social. El trabajo, 
acaba usted de decir que no agra
da ni aun a los perros, pero /.po
dría usted permanecer días ente
ros cruzado de brazos? 

JAIME.—Yo no, porque, habi
tuado al trabajo, cuando no hago 
nada parece que me hormiguean 
las manos; pero esto no excluye 
que haya muchos que pasarían 
todo el día muy a gusto paseán
dose o jugando a las cartas. 

PEDRO.—Hoy sí, pero después 
de la revolución no acontecerá 
igual, y le diré a usted por qué. 
Hoy el trabajo es abrumador, y 
por ende está pésimamente remu
nerado; el que trabaja se ve obli
gado a morirse de hambre y es 
tratado como una bestia de car
ga; vive sin esperanza alguna, te
niendo por toda perspectiva la 
cárcel, si se subleva; o el hospi
tal, si se resigna; el trabajo no 
proporciona otra cosa que una 
interminable serie de humillacio
nes, y el obrero, que ha dado a 
la sociedad cuanto puede, no re
cibe a cambio^ de ello, lo suficien
te para poder atender a su fami
lia. Vea usted al lado contrario y 
se encontrará con que el parai ro, 
el haragán, el que nada hace, d ; s
fruta cuanto le falta al que tedo 
lo produce. 

Pues bien: cuando el trabajo se 
haga en condiciones hu,rríanas, 
empleándose sólo un tiempo ra
zonable y conforme a las leyes de 
la higiene; cuando el trabajador 
sepa que trabaja por el bienestar 
de los suyos y de todos los hom
bres, cuando el único título para 
ser estimado en la sociedad sea 

el de trabajador, y el vago y el 
haragán se vean relegados al des
precio público, como hoy se des
precia al intrigante y al espía, 
¿habrá alguien tan suicida que 
pretenda vivir en una ociosidad 
tan funesta para su cuerpo como 
para su espíritu? 

Aun hoy mismo, aparte de al
gunas raras excepciones, todo el 
mundo siente verdadera repug
nancia para desempeñar los ofi
cios de policía y verdugo, a pesar 
de que en estos abyectos oficios 
se gana más que arando la tierra 
y apenas si se trabaja nada. Sin 
embargo de estas ventajas, nues
tros hombres, obligados a optar 
entre esos oficios y 1?. miseria, se 
deciden por ésta; otros, más dé
biles o faltos de luces, aceptan si 
bien con repugnancia, tales ocu
paciones, a fin de no morirse de 
hambre. 

Ahora bien: ,quién escogería, 
repito, una vida infame siendo el 
trabajo la única condición para 
la consideración y estimación pú
blicas? Si tal cosa llegara a ocu
rrir,, sería contrario a la natu< 
raleza del hombre y! por tanto, 
debería considerarse como caso 
de enagenación mental. 

Y no lo dude usted: la repro
bación pública rentra la pereza 
será un poderoso correctivo, por
que nosotros consideramos el tra
bajo como una de las primeras 
necesidades sociales: el perezoso 
no sólo causaría inmenso perjui
cio a los demás de cuvo produc
to viviría, sino oue rorrn Dria la 
armonía de ta nueva sociednrl. 
constituyendo el elemento H° un 
partido de descontentos deseosos 

de retrotraer las cosas al estado 
que tenían antes de la revolu
ción. Las colectividades como los 
individuos, estiman y enaltecen 
lo que creen útil, asi como abo
rrecen y desprecian lo que juz
gan perjudicial; pueden equivo
carse, y aun se equivocan a me
nudo; pero en este caso preciso, 
no hay lugar al error, porque es 
de toda evidencia que el que no 
trabaja, come y bebe a expensas 
de los demás, originando una per
turbación. 

Supongamos en prueba de este 
aserto, que usted se asocia para 
hacer un trabajo en común y cuyo 
producto ha de repartirse por 
partes iguales; usted guardará 
cierta condescendencia con los 
que sean torpes o débiles; pero 
con los holgazanes, con los que 
pudiendo no quieran, será muy 
distinta la conducta que tanto 
usted como sus compañeros obser
varán, obligándolos a separarse o 
que empleen su actividad. Esto 
que sucederá en pequeño, pasará 
igualmente, y con mayor motivo, 
en la gran sociedad en cuanto 
desaparezcan las causas que hoy 
invitan a la holgazanería. 

Después de todo, si porque haya 
ouien hn quiera trabajar, cosa 
que yo creo imposible, ha de in
terrumnirse la marcha ascensio
nal del progreso, el remedio me 
parece fácil: se le expu'sa de la 
comunidad, y como sólo tendrá 
derecho a las primeras materias 
v a los instrumentos del trabaja, 
no tardará en verse obligado, si 
quiere vivir, a escoger una ocu
ppcién út ; i 

ERICO MALATERTA. 

El mito del Estado... 
(Viene de la primera) 

ción castiga bárbaramente y de 
una manera continuada; las cár
celes resultan chicas para conte
ner entre sus lúgubres paredes, a 
los centenares de trabajadores e 
idealistas que luchan por un mun
do más justo y más libre; los cam
pos de concentración se multi
plicaron, y a ellos afluyen diaria
mente las interminables carava
nas de desdichados a quienes los 
Estados confinan a esos infiernos 
sin nombre. 

En efecto, ¿qué diremos de la 
Rusia bolchevique, de aquel in
menso país, alrededor del cual se 
levanta una espesa cortina de 
hierro, herméticamente cerrado 
al mundo exterior y cuyo vasto 
territorio háse convertido en un 
presidio de dimensiones incon
mensurables?... La Rusia de Sla
tin es en la actualidad la expre
sión más viviente y cabal del to
talitarismo, el absolutismo en to
dos los órdenes de la vida, es de
cir, el absolutismo elevado a po

:No hay sucesor sin: 
predecesor 

ï El secretario general de la! 
¡ Dirección General de Seguiri ' 
■ daü, tendente coronel López ■ 
■ Barrón, ha sido destituid» por ¡ 
■ causas desconocidas. Le ha sus ■ 
! tituido el teniente coronel Al ■ 
Z f onso Romero Arcos. 
Z No cabe duda de que el an¡ 
■ tecesor y el sucesor son djil ¡ 
■ mismo grado y de la misma ; 
■ talla... 

[«Educación y Des
[canso» en CanetJ 

de Mar 
En Canet de Mar ha sido" 

! inaugurada por notorios falan ■ 
Z g s las la casa «Educación y ■ 
¡ descanso, José Manuel Pinol». Z 
¡ José Manuel Pinol era el jefe Z 
■ del «Frente de Juventudes», ■ 
■ que en el mes de marzo del co ¡ ï rriente año fué ajusticiado por ■ 
¡ la resistencia revolucionaria. ■ 
Z Nos congratu'amos del «des¡ 
¡ canso», pero no nos explicamos Z 
■ lo de ((educación», antepuesto ¡ 
■ al nombre de un notorio falan ■ 
! gista. 
«■■■■■■■■■i 

Pro-F. I. 3.1. del Interior 
Suma anterior 768.233 

F. L. Grand' Combe.. 4.220 
F. L. de Ales 1.570 
F. L. Gaillon (Eure).... 1.000 
M. Sánchez 100 
P. Felipe 16° 
M. Casais 50 
R. Casais 50 
C. Artés 50 
R. Salinas 100 
Libertad 1°° 

J, Ariño 
C. Llovet 
V. Llovet 
j. Pasanau 
E. Cuadrado 
J. Llovet 
T. Salinas 
C. R. del Tarn 
F. L. Bastida (Tarn). 

100 
50 
50 

500 
50 
50 

100 
310 

1.000 

Total francos 29-9-49 777.843 

tencia, que abarca todas las acti
vidades uumanas, elio es, que gia
vita con todo el peso de su orga
nización tiránica sobre la econo
mía, la viqa moral, intelectual y 
las múltiyles manifestaciones de 
la cultura de la nación, imponien
do a ésta sus formas rígidas e in
mutables, impermeables a toda 
crítica o análisis. Es el Estado 
omnipotente, absorbente y cen
tralizador, llegado a su grado má
ximo de evolución, saturado, co
mo tal, de autoritarismo, del que 
se desprende una atmósfera de 
asfixia que hace imposible la vida 
al hombre. La Rusia bolchevique 
sólo encuentra un paralelo con la 
Alemania de Hitler, la Italia de 
Mussolini y la. España de Franco; 
sus campos de concentración, sus 
cárceles y presidios y el trata
miento qu een los mismos se da a 
los que en ellos se encierran, na
da tienen que envidiar a los de las 
primeras. En la «patria del prole
tariado», la libertad es un mito, 
«un prejuicio pequeño burgués», 
como dijera Lenin; toda expresión 
de pensamiento libre es conside
rada allí un grave delito, que se 
castiga con la mayor severidad y 
sin la menor consideración. 

Lo que decimos de la Rusia co
munista, puede hacerse extensivo 
a todos aquellos países que en la 
actualidad se encuentran bajo su 
égida, es decir, en los qué imperan 
regímenes idénticos, tales como 
Polonia, Rumania, Bulgaria y 
Checoeslovaquia, con sus flaman
tes gobiernos comunistas. Las no
ticias llegadas en estos últimos 
tiempos son a este respecto más 
que elocuentes y dan la medida 
de la reacción imperante bajo el 
infierno rojo, sobre las salvajes 
persecuciones y la brutal repre
sión puesta en auge contra los 
hombres de ideas y que en nada 
se diferencian con las que estos 
mismos sufrieron bajo el nazifas
cismo. Imposible resultaría, en 
efecto, condensar en pocas líneas, 
la trágica odisea vivida por estos 
hombres, los tormentos a que son 
sometidos diariamente; en una 
palabra, el intenso drama que se 
desarrolla en los campos de con
centración y en las cárceles de 
aquellos países. Existe, cual testi
monio a lo que aquí afirmamos 
una abundante y copioíSa docu
mentación, que no puede ser des
mentida y que confirma en un to
do nuestras aseveraciones acerca 
de la similitud existente entre to
dos los gobiernos, sean éstos de 
izquierda o de derecha. 

Para terminar, diremos que to
dos por igual tienen sus cárceles 
abarrotadas de hombres y muje
res que no han cometido otro de
lito que luchar por el advenimien
to de un mundo mejor, oponerse 
a la despiadada explotación capi
talista, resistirse a la tiranía del 
Estado, cada vez mlás feroz; rei
vindicar, en una palabrti, su in
alineable derecho a expresar li
bremente su pensamiento, sin tra
bas ni coacción de ninguna espe
cie, que es su derecho a la vida y, 
po rende, el libre ejercicio de to
das sus facultades y derechos, en 
función o complemento con los de 
sus semejantes, 

Sin ánimo de polémica 
Es indudable que el anarquis

mo podría ser otra cosa de lo 
que es, quiero decir iue podría 
ser. un movimiento int; rnacional 
mucho más fuerte, y por lo tan
to, más eficaz si muchos compa
ñeros (¡excelentes compañeros!), 
bajaran de las nubes en que evo
lúan para pisar tierra y acercar
se más a la realidad, que es mu
cho más ardua y complejo, y no 
tan simple como estos compañe
ros se imaginaran. Esa tema de 
posición de ciertos compañeros 
no logra más que alejarnos de la 
masa, que no ve en nosotros más 
que unos soñadores .iluminados, 
a la búsqueda de una Arcadia fe
liz, cuando no unos obcecados en 
la realización de sueños irrealiza
bles. 

Hemos atacado siempre—con 
justa razón—al dogmatismo mar
xista que, con su dialéctica ma

terialista, tiende a desacreditar 
todo lo que en el hombre hay de 
espiritual y de idealista dialécti
ca que explica todo sin explicar 
nada y que supedita todo a los 
problemas económicos y a ia in
fluencia de éstos sobre la masa, 
pero sin atreverse a bajar hasta 
las profundidades del auna hu
mana. Atacándonos a todos los 
dogmas, religiosos y políticos, no 
podíamos olvidar en nuestros 
ataques a uno de los más nefas
tos, por su carácter seudocienti
fico, tal que el marxismo. Y sin 
embargo, casi sin darse cuenta, 
inconscientemente, gran número 
de compañeros han caído en otro 
dogmatismo nó menos peligroso y 
no menos nefasto que todos los 
otros: una especie de dogmatismo 
místico e intransigente. Y en una 
época en que los progresos indus
triales van «in crescendo», se han 

encerrado en principios viejos y 
demolidos, mas mosoiioos que po
líticos y económicos, ¡(jomo si ias 
revoluciones se hicieran coa prin
cipios niosóñeos y no con tangi
bles realidades! 

Todo esto viene a cuento por 
ciertas ideas sobre el dinero ver
tidas en nuestra prensa sm mie
do al ridículo. Era de espeiar que 
nuestra experiencia revoluciona
ria había de servirnos de aigo, 
pero, desgraciadamente, no es así, 
puesto que, todavía, existen com
pañeros que creen en la supresión 
del dinero sin detenerse a refle
xionar la serie de complicaciones 
que nos acarrearíamos en la or
ganización de un nuevo sistema 
económico, si tal hiciéramos. Tar
de o temprano nos veríamos obli
gados a crear un nuevo sistema 
de cambio que, en realidad, no 
sería otra cosa que una forma de 

El conformismo conduce a la sumisión 
Muchos escritores de talla, mer

cenarios a pesar de ello, con sus 
escritos pesimistas y tendenciosos, 
siembran en las masas una psi
cosis de desmoralización, de con
formismo y sumisión, aconsejan
do a las gentes se sometan al 
vencedor... aunque éste sea un ti
rano redomado y perverso, del 
imperialismo yanqui o del ruso. 

A juzgar por el criterio derro
tista de varios plumíferos «sabe
lotodo» satélites sumisos (unos de 
Stalin y otros de Truman) no hay 
más solución para los puebles 
que, o someterse, al capitalismo 
de Estado soviético o inclinarse 
bajo el capitalismo de la U.R.S.S. 

Para los citados propagandistas 
convencionales, a gusto o a dis
gusto, hay que optar por uno de 
dichos bloques; hay que confor
marse, hay que someterse. Fue' 
ra de esas órbitas políticas seña
ladas, no hay nada claro, no ven 
o no quieren ver planes de lucha 
social emancipadora. Para elles 
sólo hay montañas grandes, mu
ros enormes y barreras inexpug
nables; todo lo pintan obscuro. 

Esas propagandas del «coco», 
del miedo, de «bluf» y de presen
tar al enemigo nuestro como to
dopoderoso, logra arrastrar a los 
espíritus débiles al conformismo 
y a la sumisión, con la creencia 
del estéril fatalismo de que no 
hay más remedio que soportarlo, 
porque lo demás no es factible 
ni existe posibilidad de hacerlo. 

Si le damos crédito a esas pro
pagandas castradoras y, adem'ás, 
nos hacemos eco de la metamor
fosis que se manifiesta en muchas 
gentes, entonces lo daríamos todo 
por perdido. 

Es verdad que la lucha por la 
Libertad exige muchos sacrificios 

y se encuentran much_s obstácu
los; pero no es menos cierto, que 
en m mundo no soiamente hay 
enormes montanas, que hay tam
bién rutas, caminos y sendas, 
donde se puede caminar, sin pa
rar...; lo que hace falta es volun
tad de andar para marenar ha
cia adelante con espíritu revolu
cionario, con personalidad propia, 
independientemente de influencias 
burguesas. 

Es preciso crear en los pueblos 
el amoiente rebeideaciata, ts de
cir, el espíritu noconformista, a 
los tiranos y belicistas. Para eso 
sería necesario introducir el má
ximo de propaganda libertaria a 
muchos países conformistas..., que 
por sus características y psicolo
gía, están encadenados por polí
tica, religiones y por atavismos 
absurdos. 

Si en España, desde el 1936, ha 
habido más de dos millones de 
muertos en lucha, ha sido porque 
el valiente pueblo español no qui
so someterse al despotismo y ti
ranía de los negreros de la Espa
ña feudal y si todavía ahora, el 
verdugo Franco continúa asesi
nando a los mejores hijos de Es
paña, es precisamente porque és" 
tos no se conforman ni se some
ten a la tiranía y al régimen fas
cista en vigor. 

Si el capitalismo domina toda
vía en el mundo, es debido, no a 
su potencia relativa, sino al con
formismo y cobardía de muchos 
explotados del brazo y cerebro, 
que se humillan aceptando el es
clavage y la guerra que les im
ponen los mandones d& turno y 
no tienen la gallardía de conquis
tar la paz y la total emancipa
ción, con lucha, por ellos mismos. 

El conformismo, a todo injusto. 

es propio de autómatas, no dé 
nom otes, porque ei coniormismo 
nacía el opresor, conduce a la su
misión, a ia servidumbre, ai ani
vismo, a la Claudicación y hasta 
la traición. 

Hay individuos llamados libre
pensadores, que son adversarios 
declarados de los dos bloques ri
vales citados, pero incapaces de 
hacer propaganda revolucionaria, 
al margen de dichos imperialis
mos, se conforman—dicen—con el 
mal menor. Someterse a uno 
de los dos, o sea al que ellos 
consideran menos malo. Que eso 
es por ejemplo, como si a un 
hombre robusto, le proponen 
elegir una de estas dos enferme
dades: o la sífilis crónica o la tu
berculosis incurable. Ese criterio 
es estéril y falto de convicciones 
ideológicas. 

Por nuestra parte, los liberta
rios, dejemos que se estrellen los 
políticos profesionales y los hí
bridos—entre ellos; t cultivemos 
bien nuestro jardín anorco revolu
cionario en todos los ámbitos del 
mundo. 

Helios Buil. 

F. Á. F. 
Conférences Aristides Lapeyre, 

lOème et líeme régions. 
Les augures face à face... 
Pie XII contre Staline. Drâme 

ou comédie ? 
Tarbes.—Lundi 17 octobre à 20 

heures 30, salle des fêtes de la 
Mairie. 

Toulouse.—Mardi 18 octobre à 
21 h., salle de l'ancienne Faculté 
des Lettres, rue de Rémusat. 

Béziers.—Mercredi 13 octobre à 

uuiero. ft que no me Vengan cou 
ei niiuuuo piincipio uc ia. «toma 
Uel mOUbOli», pUeS SegUiailKlUf 
este no uaná uas tante puia m
uos. una organización equitativa 
de la uistriuucion se hará nece
saria y ¿que queda entonces de ia 
«toma del montón»? 

La Humanidad está todavía 
muy lejos de la era ue la abun
dancia y va siendo hora ya de 
pensar seriamente en la maneia 
de organizar nuestro sistema eco
nómico, . puesto que ciertos prin
cipios del anarquismo en materia 
económica son inútil izab íes hoy 
por las inmensas transformacio
nes realizadas en la industria y 
por el aumento progresivo de la 
población del globo que supone 
millones de bocas que alimentar. 
La «toma del montón», pues, no 
es más que un mito de un infan
tilismo ridículo). 
Necesitamos meternos en la cabe
za que no se derrumba un edmcio 
de, un soio golpe, sin correr el 
riesgo de ser aplastados por el y 
que, por lo tanto, tenemos más 
ínteres en transformar ciertos or
ganismos existentes, que en des
truirlos, si no tenemos a mano 
nada práctico para reemplazarlos. 

Nuestro enemigo numero 1 es 
el Estado, pero aparte el Estado, 
existen organismos sociales y eco
nómicos que tenemos más interés 
en conservar que en reemplazar
los por otros que, indudablemente, 
serian más defectuosos que los ac
tuales, puesto que carecemos de 
materiales para su construcción 
perfecta. 

Desaparecido el Estado y la 
propiedad, el dinero pierde su po
der nocivo al hacer imposible su 
capitalización y se convierte en 
una garantía de libertad de ha
cer lo que se quiera con el pro
ducto de su trabajo, pues el di
nero no es otra cosa que trabojo 
transformado e intercambiable. 

No quiero extenderme más en 
un problema mucho más comple
jo de lo que a simple vista partee, 
ni tengo la intención de polemizar 
sobre una cuestión que debíamos 
de haber zanjado hace tiempo. 
Sobre el terreno tendremos oca
sión de apercibirnos de la utilidad 
o la inutilidad del dinero y de 
otras cosas, nocivas hoy porque 
el capitalismo las contaminó, pe
ro útiles mañana, cuando éste ha
ya dejado de existir. La industria 
guerrera hace . uso de explosives 
y nada hay más criminal y detes
table que la guerra, pero también 
se utilizan explosivos para rotu
rar montañas, en la construcción 
de presas hidráulicas o de túne
les ferroviarios, de los que nadie 
puede negar la utilidad. Todo de
pende del uso que se hace de 
ellos. 

Así, pues, por el interés y la sa
lud de nuestro movimiento, ate
rricemos... 

KIM. 21 h. Maison du Peuple. 

(Continuación) 

3 EL DERECHO 

1. Para la Consecución del bienestar indi
vidual, Stirner rechaza el Derecho sin res
tricción local ni temporal. 

El Derecho no existe por el hecho de que 
¡el individuo lo considere útil a su bienestar, 
¡sino porque lo cree, sagrado. «¿Quién puede 
; indagar lo más mínimo con relación ia De
: recho si no es haciéndolo desde el punto de 
i vista religioso:1 ¿No es en sí una noción re
ligiosa, es decir," algo de sagrado?» (El Uni
co..., pág. 247). «Al dar a la igualdad la es
tampilla del Derecho, la Revolución se coioca
ba en el dominio de lo sagradq, del ideal». 
(El Unico..., pág. 245). «En 'un sultanato debo 
respetar los derechos del Sultán; en una Re

: pública los del pueblo; en la comunidad ca
tólica, el derecho canónico, etc.; debo some
terme a todos estos derechos y tenerlos por 

¡ sagrados». (El Unico..., pág. 246). «La ley es 
: sagrada, su violación implica el crimen; no 
: se puede ser criminal más que hacia alguna 
> cosa sagrada. La desaparición del concepto 
de sacrosidad representaría al unísono la del 

: crimen. El castigo no tiene signicación sino 
] es relación con lo sagrado. ¿Qué hace el cura 
i cuando exhorta un criminal? Representarle 
:su gran equivocación al profanar lo consa
; grado por el Estado y ampararse sacrílega
; mente de alguna de sus propiedades, com
prendiendo en ese título la vida de los que 
forman parte de él». (El Unico..., págs. 265266). 

El Derecho es tan poco sagrado como útil 
¡al bienestar individual. «El Derecho es un 
• engaño del que nos ha gratificado un fan

i tasma». «Los hombres han llegado a no po
: der dominar la idea del Derecho que ellos 
mismos han creado; su propia criatura los 
ha reducido a la esclavitud». (El Unico..., pá

: gina 270). «Pretenda el hombre individual a 
todos los derechos del mundo; ¿qué me im

; portan a mí sus derecho y pretensiones? No 
los respeto. Tiene derecho a ser lo que le 

¡permita su fuerza. Es de mí, de tí sólo que 
¡derivan todo derecho y toda justicia rese
: yendo la fuerza puedo permitírmelo todo, 
i Tengo el derecho de derribar Zeus, jehova, 
¡Dios, etc., si me acompaña la fuerza para 
ello; de no poseerla, esos dioses seguirán en 
pie ante mi fuertes de su derecho y .su po
tencia». (El Unicd..., págs. 248249). «El Derc 
cho cae en el vacío si la fuerza lo absorbe; 

icón su noción, la palabra pierde todo senti
do. El pueblo será enemigo de los blasfema
dores; consecuencia inmediata: ley contra la 

blasfemia. ¿Es ésta una razón para que yo 
me abstenga de blasfemar? Dicha ley, ¿será 
para mi mas fuerte que una orden?» (til Orn
eo..., pag. 259). «El que posee la fuerza está 
pur encima de las leyes». (El Unico..., pági
na 220). «La tierra pertenece al que sabe to
maría o al que no se la deja quitar. Si se am
para de ella y la hace suya, poseerá no sola
mente la tierra sino también el derecho a su 
posesión. Es el derecho egoísta cuya fórmula 
puede resumirse así: lo quiero, es pues, justo». 
(El Unico..., pág. 251). 

2. El bienestar individual exige que en ei 
porvenir la ley directriz del individuo sea 
no el derecho, sino él mismo. 

Cada uno de nosotros es «único», «es para 
él mismo una historia del mundo», y si se 
sabe «único» es también «propietario». Dios 
y la Humanidad han basado su causa en 
ellos mismos. Igualmente, yo basaré la mía 
en mí mismo; lo mismo que Dios, soy la ne
gación de lo restante; soy todo para mi: «Uni
co». (El Unico..., pág. 7). «Fuera, pues, toda 
causa que no sea la mía enteramente. Po
dréis alegar que mi causa debería ser por lo 
menos la buena causa. ¿Qué representan los 
conceptos bueno y malo?» 

Siendo yo mis,mo mi causa, no soy ni bue
no ni malo; para mi no se trata más que de 
palabras. Lo divino considera a Dios, la hu
manidad al hombre. Mi causa n0 es divina 
ni humana; no es ni lo verdadero, ni lo bue
no, ni lo justo, ni lo libre, es... lo mío. No 
es general sino único, como mi existencia. 
Nada está para mí por encima mío.» (El Uni
co... pág. 8). 

«Qué diferencia entre la libertad y la in
dividualidad. Soy libre vis a vis de lo que no 
poseo; soy propietario de lo que mi poder 
me permite. Mi libertad no es completa has
ta que representa mi fuerza; es solamente 
gracias a esta última que ceso de ser simple
mente libre y me convierto en individuo y 
poseedor.» (El Unico..., pág. 219). «Cada uno 
debe decirse: soy todo para mi y lo que hago 
es por mi causa. Si, aunque no fuera más que 
un momento, os anercibiérais un día, que 
Dios, la Ley, etc., no hacen más que perjudi
caros, que os empequeñecen y os corrompen, 
seguramente los arrojaríais lejos de vosotras 

como los cristianos derribaron las imágenes 
de Apolo y de Minerva y la moral pagana.» 
(El Unico..., pág. 214). 

«Como cada uno no obra sino a su imagen 
y semejanza, y no se preocupa de nada mas, 
ios cristianos imaginaron que no podía su
ceder de otra forma con su Dios. Oora como 
le parece.» (El Unico..., pág. 212). 

«La fuerza es una bella cosa y útil en mu
chísimos casos, ya que se va más lejos con 
una mano llena de tuerza que con un saco 
repfcto de derecho». ¿Aspiráis a la libertad?' 
¡Locos! Poseed la fuerza y la libertad vendra 
por sí sola. Fijaros: el que posee la tuerza, es
tá por encima de las leyes. ¿No es de vuestro 
gusto tal afirmación, gentes legalistas? Ello 
demuestra únicamente vuestra carencia de 
tal sentido.» (El Unico..., pág. 220). 

1. Al mismo tiempo que. el Derecho, Siir
ner rechaza sin ninguna restricción i. 
tución denominada el Estado. 

El Estado no puede existir sin el Derecho. 
«El respeto a la ley» es el cemento que man
tiene en pie el edificio del Estado». (El Uni
co..., pág. 314). 

«El Estado, como el Derecho, no subsiste 
por el hecho de que el individuo lo conside
re útil a su bienestar sino por; la creencia de 
que. es sagrado; porque no hemos podido 
abandonar la idea errónea de que es Un yo y 
que como a tal es una persona moral, mística 
o política. Es de este engañoso espejismo de 
un yo egoísta apoyado en la ley y en el dere
cho del que el verdadero yo que representa 
mi individualidad debe despojarse. Sucede 
con el Estado lo que con la familia. Para que 
sea aceptada y mantenida en su estado ac
tual, hace falta que cada miembro de la mis
ma considere como sagrado el lazo sanguíneo 
y que manifieste hacia él piedad y respeto, 
sentimientos que al fin no hacen sino san
tificar cada uno de sus progenitores. Igual
mente, cada miembro del estado debe consi
derar sagrada esta sociedad y venerar como 

RUTA 

Mirando a España 

La Libertad y los Derechos del Hombre 
i 

Desde el primero de abril de 
1939, fecha en que fué anunciada 
oíicialmente por el «caudillo» ia 
terminación de ia guerra civiJ 
por él iniciada en su «glorioso 
alzamiento», empieza ia represión 
más infame, la tragedia más vil 
que pueda registrar ia Historia, 
en la Península Ibérica. 

El «caudillo», cubierto de lodo 
y sangre, es el dictador más per
verso, el amo, el señor de horca 
y cuchillo, la figura más repul
siva. 

Antes de la terminación de la 
guerra, a fines de 1938, el «cau
dillo» declaraba cínicamente; 

«Existe un fichero aun incom
pleto con más de dos millones de 
fichas de «ROJOS» para los que 
no existe lugar dentro de la Es
paña nacional». 

Y el representante del minis
terio fiscal en la Audiencia de Se
villa decía en un discurso, duran
te la celebración de un proceso; 

«Fué el siglo XVI, el de mayor 
grandeza para España. Entonces 
no se ponía el sol en nuestros 
dominios. ¿Sabéis cuántos habi
tantes tenía entonces nuestra pa
tria? ¡Doce millones! ¡Qué impor
ta que desaprezca ahora la mi
tad de la población si ello es pre
ciso para reconquistar nuestro 
Imperio!» 

Las cárceles y presidios se en
cuentran en ia actualidad abarro
tados de compañeros libertarios y 
de todas las tendencias e ideolo
gías contrariamente a lo manifes
tado no ha mucho por el mi
nistro de Justicia y secretario ge
neral de Falange, Raimundo Fer
nández Cuesta, que en las cárce
les de España sólo existen 40.000 
presos de derecho común y polí
tico. 

Según datos que se han publi
cado recientemente en lajprensa 
en general, los presos actuales se 
cifran en 114.070, de los cuales 
94.469 hombres y 20.501 mujeres 
distribuidos en los diferentes es
tablecimientos penales y presidios 
de España. 

De éstos se consideran presos 
de derecho común unos 8.721; el 
resto, 105,349, son exclusivamen
te presos de delito político. 

Desde enero de 1947, han sido 
ejecutados por la policía armada, 
guardia civil y condenados a 
muerte por los Tribunales fran
quistas en Consejos de guerra ar
bitrarios y de carencia jurídica 
más de 217 antifranquistas que no 
han cometido otro delito que el 
de pensar contrariamente a lo 
establecido por el régimen fascis
ta de oprobio, de violencias y per
secuciones contra todo lo que re
presenta pensamiento libre e in
dependiente. 

En España se han suspendido 
todas las libertades de asociación, 
de reunión, de opinión y de ex
presión. Se violan los domicïos, se 
es víctima de cualquier esbirro 
policíaco. El fascismo, cuando no 
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fusila o asesina traicioneramnte, 
aprieta sus garras criminales has
ta extinguir en los presidios la 
vida de los españoles más dignos 
y honrados. 

Todo en pugna con lo estatui
do recientemente en la declara
ción ¡internacional de los Dere
chos del hombre, aprobado por 
la Asamblea general de las Na
ciones Unidas en el mes de di
ciembre de 1948. 

El general Marshall, refiriéndo
se en 1948 a los derechos funda
mentales del hombre, dijo: 

«La libertad de pensamiento, 
de conciencia, de religión, ^e opi
nión y de expresión; la libertad 
individual, o sea las^ garantías 
contra las detenciones "arbitrarias; 
el derecho de los pueblos a elegir 
su propio destino; de participar 
en su obra y de cambiarla si no 
le satisface; la obligación de los 
gobiernos de respetar la ley y de 
aplicarla en sus actos, tales son 
algunos de los elementos cuyo 
conjunto forma la dignidad y e 

valor moral del indiv'duo. 
»La negación sistemática y de

liberada de los derechos funda
mentales del hombre es" el origen 
de la mayor parte de las dificul
tades con que tropezamos y com
promete los trabajos de las Na
ciones Unidas. No sólo es funda
mentalmente pernicioso que mi
llones de hombres vivan en el te
rror cotidiano de la policía secre
ta, con riesgo de ser detenidos, 
presos o enviados a trabajos for
zados sin razón y sin juicio legal, 
si no que, además, esos males 
provocan repercusiones funestas 
en la comunidad internacional. 
Hay pocas probabilidades de que 
los gobiernos que desprecian sis
temáticamente los derechos de 
sus propios ciudadanos, respeten 
los derechos de otros países y de 

otros pueblos y es probable que 
en el dominio internacional bus
quen también alcanzar sus obje
tivos por la fuerza». 

Como libertarios españoles, es 
de esperar que esas nobles mani
festaciones tan inspiradas y lle
nas de justicia del general Mar
shall, no se circunscriban en vo
luminosos libracos, que sean con
gruentes con esa doctrina y su 
más extricto cumplimiento. 

El caso de España, la de los 
Comuneros, la de los Fueros, la 
de Cervantes, de Costa, de Salvo
chea, de Julio Senador, de Fe
rrer Guardia..., para nosotros, los 
españoles, no es un problema de 
gobierno, sino ante todo un pro
blema de pueblo. 

Consideramos muy peligrosa y 
explosiva la permanencia de un 
sistema dictatorial en España, 
como el franquismo, que, tarde o 
temprano acarreará un peligro 
inminente para la paz. Peligro 
para la paz de los pueblos, por
que España vive en estado laten
te de guerra civil y asi seguirá 
viviendo mientras el pueblo tra
bajador no recupere su libertad, 
tan ansiada, política y socialmen
te que le fué arrebatada pon 
Franco y sus satélites en 193639. 

Y ante esta trágica realidad, 
preguntamos: ¿es que el mundo 
civilizado ha perdido la sensibi
lidad hasta el extremo de contem
plar los crímenes, los fusilamien* 
tos, las torturas, los encarcela
mientos, las persecuciones siste
máticas y los horrores inquisito
riales a que está sometida Espa
ña con el actual régimen de cu
ras y monjas patib^arlos, que al
rededor del «caudillo» perpetran 
sus crímenes, invocando a María 
tantísima, a su hijo y al Espíritu 
Santo? 

Cristóbal García. 

La grave situación de Andalucía 

Huyen del hambre 

Jira en Villefort (Lozère) 
Como breche de temporada, en 

las excursiones campestres que 
con fraterno interés un grupo de 
familias se reúnen, para expan
sionar su libre estancia en esta 
sociedad de movimientos limita
dos; un grupo de compañeros y 
familias de Grand Combe, Champ
clauson, Mende y pueblecillos del 
departamento la Lozère, tuvie
ron a bien reunirse en un lugar 
de las cercanías de Villefort el 
día 18 de septiembre. 

Aprovechando la característica 
belleza del país, se modeló un 
ambiente propio para jóvenes y 
viejos, loe suales se confundían 
con las exaltaciones de sus mo
vimientos, en los innumerables 
ejercicios físicos que se realiza
ron. 

El toque final se dedicó a una 
charla comentada iniciadla por 
el compañero Domínguez, que 
acertó en su tema al dedicarlo a 
la juventud y responsabilidad del 
viejo militante, para su evolución. 

Cual veterano verano que roza 
en alternos momentos algo dei 
furor del Invierno, en sus últimos 
días, el referido compañero y los 
colaboradores en la charla, supie
ron pronosticar la suerte de la 
juventud según el ambiente que 
pulula. 

Muy interesante y satisfechos 
tos compañeros todos, se despi
dieron optimistas para que en la 
nueva temporada se realicen estos 
actos en nuestro pueblo, hoy pri
vado de oxigenarse en todos sus 
aspectos.—Corresponsal. 

noción suprema la que como tal sea formur 
lada por el Estado mismo.» (El Unico..., pá
ginas 231232). «No solamente el Estado está 
autorizado a obrar así sino que debe exigir
lo de cada uno de sus miembros». (El Uni
co..., pág. 231). 

Sin embargo, el Estado no es sagrado. «La 
fuerza brutal es la característica fundamen
tal de sus actos; en sus manos, esa fuerza se 
denomina el derecho; en las del individuo se 
considera como un crimen. Al no hacer lo 
que ordena, el Estado, se volverá contra mi 
haciéndome sentir la fuerza de sus garras, 
ya que puede considerarse como el rey de los 
animales. Es al mismo tiempo, águila y león.» 
(El Unico..., pág 337). «Si con vuestra fuerza 
llegárais a imponeros a un adversario, nun
ca os considerará como una autoridad sa
grada—a menos que no se trate de un pobre 
ser sin personalidad alguna—; se guardará de 
vuestra fuerza por su interés, pero no os tes
timoniará ni respeto ni homenaje.» (El Uni
co..., pág. 258). 

El Estado no es tampoco útil al bienestar 
individual. «Soy enemigo mortal del Estado». 
«El bienestar público, como a tal, no puede 
identificarse con mi bienestar individual, ya 
que representa al contrario, el supremo gra
do de la abnegación. Es posible que el bien 
público se considere satisfecho al ordenarme: 
Acuéstate; que el Estado, dé muestras de la 
mayor opulencia mientra que yo muero de 
hambre .Todo Estado es despótico, tanto si 
el déspota es uno solo, como si son varios, o 
bien, si—como en el caso de la república—al 
considerarse todos dueños, cada uno se con
vierte en déspota del otro.» (El Unico..., pá
gina 257). 

«El Estado permite hasta un cierto límate 
y en la medida de lo posible, que los indivi
duos jueguen libremente, pero les prohibe 
tomárselo en serio y perder de vista al Es
tado, que no persigue más que un objetivo: 
limitar, encadenar, sujetar al individuo; su
bordinarlo a una generalidad cualquiera. El 
Estado no puede subsistir más que a condi
ción de que el individuo desaparezca ante el 

todo; implica necesariamente la limitación 
individual, la mutilación y la esclavitud. Ja
más el Estado facilita ni estimula la libre 
actividad del individuo; la única que favore
ce, es la que se refiere, a su propósito y ob
jetivo.» (El Unico..., pág. 298). «El Estado trata 
de imposibilitar toda actividad libre median
te la censura, la vigilancia, la policía; obran
do asi, ere cumplir con su deber ya que en 
verdad se trata de su conservación.» (El Uni
co..., pág. 299). 

«Con el Estado, el individuo no puede nun. 
ca hacer nada de lo que es capaz, sino sim
plemente lo que se le permite; no puede hacer 
valer ni sus pensamientos, ni su trabajo, ni 
nada de lo que le pertenece.» (El Unico..., pá
gina 298). «El peuperismo es un corolario de 
la negación de la individualidad, de la im
potencia para valorizarse; por esta razón, Es-
tado y pauperismo son dos fenómenos in
separables. El Estado no admite mi propia 
valorización y no existe más que a condición 
de enmudecer mi voz. No persigue otro obje
tivo que aprovecharse del individuo, es decir, 
explotarlo, despojarlo, servirse de él para to
dos sus fines y en último término, para en
gendrar una prole (proletariado): Quiere, en 
síntesis, que sea su criatura.» (El Unico..., pá
gina 336). 

«El Estado no puede tolerar relaciones in
mediatas de hombre a hombre; se interpone 
como mediador y debe inltervenir siempre. 
Separa al hombre del hombre y se entromete 
entre ambos como el Santo Espíritu. Los 
obreros que reclaman un aumento de salario, 
son tratados como criminales, desde el instan
te en que* tratan de arrebatar al patrón, por 
la fuerza, su consentimiento. ¿Qué deben ha
cer? De no usar de la fuerza, sus reivindica
ciones no serían ni escuchadas. Usarla, es 
poner en práctica el ayúdate a tí mismo. Ha
cerse valer a sí ,m)ismo, aprovecharse libre y 
realmente de su propiedad, cosas que el Esta
do no puede tolerar.» (ËÏ Unico... págs. 337
338). 

II. El bienestar individual exige que el 
Estado sea sustituido por una vida social que 
en sus propios ■ reglamentos. 

Stirner, designa dicha vida social como «La 
unión de los egoístas». (El Unico,.., p&g. 235). 

Andalucía fué siempre tierra de 
hambre y dolor. En todas las épo
cas y años, los campesinos tuvie
ron que salir de MIS pueblos de 
origen a las grandes ciudades, en 
demanda de trabajo para no mo
rir de hambre. A pesar de haber 
trabajado la temporada de vera
no y de sol a sol, no pudieron 
ver cubiertas las necesidades ma
teriales de los suyos. Con un sa
lario de dos y tres pesetas no te
nían para darles de comer a sus 
hijos. Hambre en verano y ham
bre en invierno. ¡Siempre, siem
pre hambre! Sin tierras donde po
der recoger el fruto de sus es
fuerzos y sin pan, los pueblos de 
Andalucía sufrieron miseria, in
cultura y tragedias. Cuando vi
vían en monarquía, porque había 
un rey. Y cuando llegó la repú 
blica, porque existía un presiden
te. En consecuencia, ni la monar
quía ni la república, supieron so
lucionar el angustioso problema 
del obrero campesino. ¡Siempre, 
siempre hambre! 

Se perdió la guerra y la victo
ria cayó a los pies de Franco. Si 
hambre le dieron los regímenes 
monárquico y republicano mil pe
nalidades padecen bajo el mando 
de las bandas de ladrones, capi
taneadas por la hija de Molía
me V., la íjevenda Francisquita. 
El reino de Andalucía del carde
nal Segura, agoniza al toque ma
ñanero de las campanas de las 
iglesias y monasterios. Los cochi
nitos de los conventos, asoman 
sus cabezotas, para reir de los ni
ños que cruzan las calles, descal
zos y hambrientos. La España 
frailuca y militarista, la de los 
toreros y tabernas, la España 
azul, se encuentra en el callejón 
de los mansos, Isin más salidas 
que la de los piquetes de ejecu
ción. Indefensos han de morir de 
hambre o poner les pechos ante 
las bocas de los fusiles. Abando
nados por el proletariado interna
cional, por la «patria bolchevi
que», ilos campesinos andaluces 
prefieren huir a otras regiones, 
antes que convertirse en lacayos 
de los cojos y mancos, tuertos y 
jorobados, jefecillos de la hoz y 
el martillo. 

Carabanas de familias enteras, 
cruzan los campos y pueblos de 
ambas Castillas, pidiendo un pe
dazo de pan y algo con que cubrir 
las carnes. El espectáculo es algo 
horroroso. Demacrados y sucios, 
esqueléticos y enfermos, causa 
terror y espanto, en los habitan
tes de la región castellana. Mu
chas de estas familias de obreros 
campesinos andaluces, son asisti
das con jarras de vino y pan de 
maíz, por los pequeños propieta
rios y personas de sentimientos. 
Las autoridades franquistas han 
montado un servicio de vigilancia 
en los caminos y carreteras, a fin 
de evitar la invasión de los ham
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Desaparecido el Estado, los hombres deben, 
sin embargo, vivir una vida social. «Los in
dividualistas lucharán por conseguir la uni
dad personalmente deseada que nace de la 
asociación». (El Unico..., pág. 304). 

Pero, ¿cuál será el lazo que reunirá los 
hombres que comprenda dicha unión? 

Desde luego, ninguna forma ni aspecto de 
promesa. «De estar, comprometido hoy y para 
siempre, a mi voluntad de ayer, mi voluntad 
estaría inmovilizada, paralizada. Mi crea
ción—acto de voluntad determinada—se con
vertiría en mi esclavizadora, ya que por haber 
sido loco ayer, debería continuar siéndolo el 
resto de ,m¡l vida.» (El Unico..., pág. 258). 

«La unión es mi obra, mi criatura; no pue
de ser sagrada ni puede representar tampoco 
una fuerza espiritual superior a mi inteli
gencia. De la misma forma que no quiero 
ser esclavo de mis máximas, quiero que es
tén constantemente y sin. ninguna garantía 
expuestas a la crítica permanente; que para 
su duración no ofrezco ninguna garantía, 
y mucho menos puedo pretender comprome
ter el porvenir a la unión vendiéndole el al
ma como se dice vulgarmente cuando del 
diablo se trata y como en realidad sucede al 
referirnos al Estado o a una autoridad es
piritual. Soy y sigo siendo para mí más que 
el Estado, que la Iglesia y que Dios; por con
siguiente, infinitamente más que la unión.» 
(El Unico..., pág. 411). 

Contrariamente, el lazo que junta a los 
hombres en la unión es la ventaja que en to
dos los momentos pueden sacar de ella. «Si 
mi prójimo puede; serme útil, consiento a 
entenderme con él; a asociarme para que el 
acuerdo aumente mi fuerza; para que nues
tras fuerzas reunidas produzcan más de lo 
que produciría una sola de ambas por sepa
rado. En esa unión, no veo más que una au
mentación de ,mi fuerza y no la conservo más 
que en la medida de su utilidad.» (El Unico..., 
página 416). 

Por consiguiente, la unión es una cosa muy 
distinta de la «sociedad que quiere fundar el 
comunismo». 

«En la unión se aporta la fuerza, la rique
za, pero se hace valer la aportación. En la 
sociedad, la individualidad y su actividad 
son utilizadas. En la primera se vive en egoís
ta; en la segunda, se vive como hombre, es 
decir, religiosamente. Se trabaja en la viña 
del señor.» 

(Continuar»), 

brientos procedentes de la región 
anaaluza^en, previsión de «aesorde
nes» revolucionarios. Una de estas 
carabanas, fué detenida y alojada 
en un antiguo cuartel, motivado 
por haber, asaltado la casa de un 
rico comerciante de Chichón. 

Los árboles frutales son guarda
dos por sus dueños y los guardas 
jurados han recibido la orden de 
hacer fuego, al menos intento de 
los hambrientos. Se calcula en 
más de cuarenta carabanas, las 
que cruzan de un lado a otro los 
inmensos campos d eCastilla. 

¡Hambre, siempre hambre en 
Andalucía! Con monarquía, con 
República y con Franco. El ham
bre en los hogares de los campe
sinos andaluces no es una leyen
da del Romancero español. ¡Es 
una realidad, españoles exilados! 
Una realidad, que al leer las car
tas de las familias de los compa
ñeros presos y condenados en los 
presidios nos hace arrancar, de lo 
más profundo de nuestras almas, 
gritos de dolor y rabia. ¿Por qué 
no decir que de nuestros ojos bro
tan lágrimas de desesperación y 
de coraje? No es verdad que exis
ta Dios y que el Mundo no dirija 
sus miradas hacia los miles de ni
ños que padecen hambre en los 
pueblos y cortijos de Andalucía. 
Sólo estamos nosotros para cono
cer las tragedias de la actual si
tuación de Andalucía. ¡Solos! No 
importa, no importa, si para lle
var altas las frentes tengamos 
que dejar un algo de nuestros sa
larios para acudir en su ayuda, 
escupiendo sobre el rostro de los 
que mundialmente aplaudan á los 
culpables de este monstruoso cri
men de lesa Humanidad. 

(S«rv : c?n d" información de 
la Regional andaluza.) 

LÀ JUVENTU 
Y EL ¡PORTE 

A] compañero J. O., La-
ternaimenie. 

Cuando nub. ames últimamente 
soPre meas y oí gaiuzaciüii, qu^
qaron ciaros aigu^os puntos que 
tu oOservación nada penetrado 
antes que tu experiencia. Hoy de
seo aclarar ouos, esperaudo que 
coa tu meditación y con el apoyo 
de otros compañeros, logremos 
que, poco a poco, vayan desapa
reciendo pequeñas rarezas que en 
nombre de las ideas anarquistas 
hay quien lanza a troche y mo
che, con buena fe, sin duda, pero 
muy lejos del momento actual de 
ia juventud. 

El hijo del campesino andaluz, 
que ve iluminarse el rostro y cen
tellear los ojos dei padre cuanuo 
en voz ceceante y acaiorada por 
el fuego de la pasión, deshnvana 
los episodios Históricos en ios que 
intervalo como actor y que son 
honra y sangre, de la C.N.T. y del 
anarquismo español cual Mtdina 
üidonia, Casas Viejas..., lleva en 
su ser todo el valor y el humanis
mo que padre tan noble engendró. 
El contacto con tanta pulcritud 
en la interpretación ideológica y 
las concomitancias de amigos car
gados de aberraciones y errores 
de la sociedad en que vivimos, ni 
con tanta flexibilidad que haga 
abandonar lo mejor de la esencia 
ideal. 

Has oído decir que ei deporte 
no hay que practicarlo en un cam
po delineado donde los hombres 
en calzón luzcan camisetas raya
das, pues ello no es ni más ni me
nos que una regimentación y, por 
lo tanto, automaticismo. Que el 
deporte es salud y alegría si se 
practica saltando libremente mon
te arriba o monte abajo al igual 
que las cabras. 

El progreso puramente mecáni
co por una parle, y la incoipora
ción tácita ¿»1 acelerado ritmo de 
vida impreso a grandes masas hu
manas por el industrialismo con
quistador y dominante, ha deter
minado en estos últimos cincuen
ta años, un alarmante automatis
mo extendido en el vasto campo 
de las actividades productivas. 

Debido a ello, el hombre de la 
presente generación se ha torna
do mentalmente perezoso y có
modo; adaptado a las condiciones 
de una vida material grosera, es
piritualmente carente de origina
lidad y, sobre todo, de esa inde
pendencia etfectiva en que debe 
inspirarse toda obra individual 
que en la asociación voluntaria 
cobra el valor de libre movimien
to colectivo. 

El hombre arrebañado de nues
tros días, obrero, empleado o pro
fesional, es un ente servil y egoís
ta que aetúa movido por impul
sos inconscientes, involuntarios, 
diríamos, determinados por la 
fuerza de la costumbre que rige 
su pobre vida. 

En efecto, háse acostumbrado a 
producir por serie y a horarios 
establecidos; a comer a horas fi
jas; a presenciar todos aquellos 
espectáculos que, ya acostumbra
do, les resultan imprescindibles y 
que. lo mantienen indiferente a 
toda otra manifestación de orden 
artístico, científico o cultural. 

Huelga decir que tal automatis
mo h servilismo originan múlti
ples vicios y éstos engendran la 
degeneración del hombre trabaja
dor, como individuo dueño de su 
voluntad y sus actos. 

Los enemigos de la libertad 
autoritarios, explotadores y oscu
rantistas — regocíjanse ante este 
desfile grotesco de masas laborio
sas que producen, comen y se di
vierten solamente por costumbre 
o por vicio. 

Pero este espectáculo no durará 
siempre, y los anarquistas pone
mos empeño en hacer que termi
ne.. 

El hombre ha de ser algo más 
que un autómata dej la produc
ción. Será un ser racional y libre, 
o no será nada. 

Resulta que para algunos, aque
llo que se dice en enanas por iO-
cales o jiras, forma parte ue una 
suerte de tabia de iey, cuyo pn
cepto naya que seguir inn< xibn
mente cual un dogma, y al cho
car esta rigidez con los p.aceres 
a que únicamente puede aspirar 
ya que a su educación nada dice 
«La Joconda» ni la «Quima Sin
fonía», sufren una desilusión, un 
desencanto, que optan por apar
tarse y dejar el terreno más lla
no para los otros y es de temer 
que por predicar, tanta rigidez e 
inflexibilidad quede el t rreno tan 
claró que los que pueden no pue
dan tener sucesión. 

El deporte no es más que un 
juego, una distracción, el cual, < l 
capitalismo o ios interese s impe
rantes hoy, han mercanüiizado, 
han prostituido, al igual que to
do lo existente y necesario para 
ia vida de los seres. 

Cuando se viva en Anarquía, al 
igual que hoy, habrá deporte, con 
campo vanado y delineado, por
que el fútbol o el basketrjali, no 
se puede jugar sin ese delineado 
que forma parte de las regias del 
juego. Lo que no habrá scra va
quillas ni jugadores prostituidos, 
ya que quienes jueguen lo harán 
por afición y por reunir las con
diciones físicas necesarias, y de
jaremos para cuando eso llegue, 
si deberán cumplir, su misión de 
productores, ya que sera compe
tencia del servicio médico, el de
cir si podrán trabajar X horas o 
ninguna, al igual que el músico, 
el artista de arte dramático o de 
canto. No habrá que temer que 
todo quisque quiera por burlar el 
trabajo, ponerse en calzoncillos a 
dar patadas a un balón, ya que 
ello requiere unas cualidades fí
sicas que no todos poseemMB. 
Tampoco existirá esa exacerba
ción chovina de hoy, ya . que cuan, 
do eso llegue., es seguro que .si 
el hombre no ha llegado a un es
tado de perfección, jsi se puede 
asegurar que habrá mejorado mu
chísimo sus condiciones morales, 
y se irá a ver una manifestación 
deportiva al igual que hoy se va 
al teatro a ver un drama o una 
comedia. 

Existe deporte que nada tiene 
de belleza y que es un barbaris
mo, siendo la única razón de su 
vida, el dinero que produce para 
unos, el ocio degenerado y la in
cultura de los más que lo sqs
tienen. 

El joven que ha llegado a per
cibir la razón fundamental del 
desequilibrio de la sociedad actual 
y siente en su corazón el dolor 
ajeno como propio, desea y LU
CHA por la desaparición del Es
tado y todo el aparato que lo sos
tiene; porque los medios de pro
ducción y regularización de toda 
la vida económica pase a ser ad
ministrada de forma que sea para 
uso y usufructo por igual de toda 
la comunidad sin diferencia de 
edad o sexo y, en la actualidad, 
quien concurra de vez en cuan
do a un campo de deportes a ver 
una manifestación de atlhetismo 
o un partido de fútbol, puede con
siderarse sin menoscabo de nin
guna índole un joven libertarlo. 

Antonjio ¡Serrana. 

Los yacimientos de uranio en España 
MADRID (O.P.E.)—Se sigue ha

blando con insistencia en esta ca
pital de que se han descubierta 
nuevos yacimientos de uranio en 
la zona de los Pirineos, posible
mente más ricos que los que has
ta ahora se conocían en la pen
ínsula. Es imposible obtener, con

F. L. de Paris 
La F. L. de Paris de la JJ. LL. 

convoca a todos sus afiliados a 
la asamblea general extraordi
naria que tendrá lugar el vier
nes día 7 de octubre, a las ocho 
y media de la noche, en el lu
gar de costumbre. 

El orden del día será el si
guiente; 

1. Sugerencias para el P. R. 
de FF. LL. de la zona Norte. 

2. Asuntos generales.,— EL 
SECRETARIADO. 

vvwvvvv\\wwvvvvv\Aaw\Aavvvwvvvvv\ 

S. I. A. de Toulouse 
Esta Sección local pone en 

conocimiento de, todos los ad
hérentes a la misma, que el día 
16 de octubre, a las nueve de la 
mañana, tendrá lugar en el 
CoursDillon, una asamblea ge
neral extraordinaria, para tra
tar de asuntos de sumo inte
rés. 

Dada la importancia de los 
casos a tratar, se ruega la pun
tual asistencia de todos nues
tros afiliados—EL SECRETA 
RIADO. 

firmación oficial de taies referen
cias. Toda» ías íniormaciones ref
ieren tes a ia energía atómica han 
sido fleeiaradas «de interés 
cionai» y constituyen un riguroso 
secreto gubernamental. 

Antes de este nuevo descubrij 
miento, los funcionarios del Ins
tituto Geológico español, calcula
ban que España, con posibilidad 
potencial de 1.000 toneladas de 
metal puro, figuraba en cuarto 
lugar entre los países producto
res de uranio, después del Congo 
Belga con 11.000 toneladas; Ca>
nadá, con 7.500, y Checoeslova
quia — principal suministradora 
de Rusia—con 1.500 toneladas. 

El cálculo español está basado 
en los estudios de los principa
les yacimientos de las montañas 
de Sierra Morena. La extensión 
de dichos yacimientos a Portugal, 
sitúa a este país en quinto lugar, 
con una potencial arpoximada— 
según los expertos españoles—de 
250 toneladas. El yacimiento más 
rico es el que existe en las cerca
nías de Fuenteovejuna. 

Según las referencias que has
ta el momento se conocen, ha si
do escaso el metal extraído hasta 
ahora de los yacimientos españo
les. Se dice que el obtenido rinde 
un 40 por 100 de óxido uránico, 
que equivale a siete libras de me
tal puro por tonelada. 

Las minas de uranio fueron de
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claradas de interés nacional en 
diciembre pasado. Se fijaron suo
sidios especiales para los mineros 
y el personal dedicado a la ex
ploración de los yacimientos. La 
exportación de dicho mineral es
tá rigurosamente prohibida. 

N. de la R.—He ahí los nuevos 
fundamentos de la especulación 
franquista. 

C. N. de S. I. A. 
Secciones de S.I.A. que, has

ta el presente, haciéndose eco 
de la circular núm. 3, han con
tribuido con su aportación pa
ra las obras solidarias del Co
mité Nacional: 

FUMEL, 10.000 frs.; PITHI
VIERS, 4.4400; COMMENTRY, 
3.570; LE PUY, 1.000; MONT DE 
MARSAN, 1.300; FLEURS DE 
L'ORNE, 1.000; RENNES, 3.390; 
PAMIERS, 4.100; BRIGNOLES, 
700; LYON (Departamental del 
Rhône), 4.000; MIREPOIX, 
2.400; NIEVRE, 5.000; BEAU
VILLERS, 1.000; SALSIGNE, 
1.000; SAINT ETIENNE, 3.000; 
LA ROQUE D'OLMES, 2.000; 
COLOMIERS, 1.000; FLEURAN
CE, 500; Francisco RA VENTOS 
(Privas), 5.000; GAILLAC, 1.870; 
LAVELANET, 2Í.530 francos., 

Total en 24 de septiembre de 
1949: 58.760 francos. (Siguen las 
suscripciones). 



<&t£ cuiu& do. . i. *JF, 1 ere. ¿Zr&ricXck

D.I.C 

El principio dei fin 
La gran fuerza del bolchevi

quissmo era la incógnita de que 
estaba rodeado. Las ironteras ce
rradas de la U.R.S.S. impedían 
ver ia situación en que se desen
volvía el pue Dio del país de las 
estatuas de yeso. El «biuí'í» sta
liniano era para los crédulos tra
bajadores un puerto de esperanza. 

, La situación del proletariado 
mundial, su impreparación moral, 
et namore a que estaba y está 
sometido, ayudaban a que ia au
reola con que el bolcheviquismo 
pretendía coronarse adquiriese 
consistencia. 

La cortina de hierro habia caí
do entre esa parte de la Europa 
oriental y el resto del mundo. Ei 
enigma, eje de todas las propa
gandas totalitarias, había sido es
tablecido con toda la fuerza de la 
incertidumbre. 

Durante más de treinta años la 
propaganda «roja» hizo mella en 
ias masas populares. Rusia y su 
sistema eran un enigma, pero ei 
fascismo y la democracia eran dos 
experiencias terribles. El proleta
riado, acosado por la crueldad de 
los sistemas soportados, se incli
naba paulatinamente hacia el 
enigma. Lo desconocido lo atraía 
porque lo conocido era absurdo y 
esclaviza dor. 

La III Internacional sirvió al 
bolcheviquismo a maravilla. Dió 
la impresión de que la base del 
«comunismo» de Estado era el 
internacionalismo, cuando en rea
lidad aquella internacional— 
muerta al pretender adquirir per
sonalidad—no era otra cosa que 
el eje de la propaganda krem
liana. 

La muerte de Lenin dió lugar a 
una divergenoia (entre los capi
tostes de ta dictadura «del pro
letariado», y esa divergencia puso 
en peligro al enigma bolchevique. 
La solución la dio ia G.P.U., ase
sinando a Trotsky en Méjico. 

La invasión de Polonia en 1939, 
cortó la respiración de ios 'admi
radores de la U.R.S.a. El enigma 
sufrió un nuevo golpe con la cor
dialidad establecida, por aquellas 
fechas, entre Hitler y Stalin. Su 
intervención posterior en la con
tienda, contra Alemania, deter
minó un oivido demasiado rápido 
en los admiradores de la estrella 
de cinco puntas y de la hoz y el 
martillo. 

La' especulación á que se libró 
la dictadura staliniana a raiz del 
triunfo oe los «aliados», logró, en 
los primeros meses de la derrota 
nazi, aumentar el prestigio del 
enigma ante los ojos de los in
cautos. 

Pero esa misma valorización 

del papel bolchevique tenía que 
serle fatal. 

El doctrinario internacionalis
mo de la U.R.S.S. se convirtió en 
la práctica en expansionismo te
rritorial y, por lo tanto en im
perialismo. " ■ 

Polonia, Finlandia, Checoslova
quia, Hungría, Albania, Yugoesla
via... veían, con la dominación 
rusa, caer ttfas euas la cortina 
de hierro. 

Los hombres de mano del Krem
lin subían al Poder en los países 
dominados y, sometiendo a los 
pueblos de los que formaban par
te, se sometían a su vez al auto
ritarismo rojo. 

Las características de los pue
blos dominados formaban un ar
co iris peligroso en extremo. El 
catolicismo, por ejemplo, tenía 
profundas raíces en alguno de los 
países caídos en la órbita del sta
linismo. Por eso hemos asistido a 

Aunque parezca: 
mentira 

El diario de la noche «La ¡ 
Prensa, que se, publica en Bar- ¡ 
celona, lleva en sus columnas ¡ 
desde hace más de un mes el ¡ 
siguiente recuadro: 

«Todos los Bancos admitirán ¡ 
tu donativo para la emisora ¡ 
del Papa, aunque quieras qu»¡ 
t u nombre permanezca anóni- J 

m0 . Sólo Dios sabrá el nom- ¡ 
bre, porque El sí que lo anota- ¡ 
rá en su resguardo)). 

Ya véis el ingenio de los plu- ¡ 
milcos falangistas y la m|e-i ¡ 
moria de Dios. Lo que. no creo ¡ 
que veáis es la emisora del Pa- ¡ 
p

a
 salir del bolsillo de los es- ¡ 

pañoles. 

actitudes de clown, en lo que a 
política internacional se refiere 
Los agasajos de Stalin al Vatica
no, a través de Logliatti, pueden 
darnos la medida. 

El bloque staliniano sufrió las 
consecuencias de la diversidad de 
características de los pueblos 
«anexionados» y, más todavía, de 
la decepción del grueso de la mi 
litancia de los partidos comunis
tas de esos países. La presión in
terna ejercida por el descontento, 
no ha podido ser totalmente do
minada por el terror. Y la cortina 
de hierro se desgarra ante los ojos 
del mundo. 

Primero fué Tito, el reyezuelo 
moscovita de Yugoeslavia, quien, 
por seguir dominando a su país, 
se desvió del rebaño rojo. Des
pués fueron Gomulka, Markos y 
Kostov .Ahora le ha tocado el 
turno a Lazlo Rajk. Y de nada les 
ha servido, a ninguno, los servi
cios prestados al dictador «rojo». 

¿Debe verse en esas «desercio
nes» la voluntad de los individuos 
mencionados o hay que ver en sus 
actitudes de hoy una posición 
equilibrista para conservar el Po
der? La segunda explicación vale 
más que la primera. Pero, a pe
sar de ello!, no todos han acer
tado y algunos como 'Kotche Dod
ze (ex secretario general del par
tido comunista de Albania y an
tiguo vicepresidente de ese país) 
han terminado su aventura ante 
el piquete de ejecución. 

Tito sigue en pie y su posición 
respaldada por el capitalismo «de
mocrático» no deja de ser nefasta 
para el bolcheviquismo, máxime 
si tenemos en cuenta que se apo
ya en el «patriotismo» de su pue
blo, harto ya de formar parte de 
la constelación bolchevique. 

De todo lo expuesto se despren
de que el enigma del «comunis
mo» de Estado ya no existe. Y 
que, a grandes avalanchas, la luz 
va haciéndose en el tenebroso 
problema1 . • 

Los trabajadores del mundo em
piezan a ver claramente el espec
táculo que ofrece el régimen que 
quizás ilusionó a muchos de ellos 
y la decepción es cruel. 

. ¿Qué actitud adoptarán esas ma
sas de trabajadores a medida que 
la claridad se acentúe en torno 
al problema ruso? ¿Será una nue
va concepción del «comunismo» 
de Estado, ribeteada de democra
tismo aburguesado la que triunfe? 
Eso es lo que hay que evitar. 

Hace ya demasiados años, que 
los pueblos se estrellan contra la 
enfermedad estatal y es necesario 
que esta vez dirijan sus esfuerzos 
hacia un verdadero objetivo de li
bertad

Las centrales sindicales, toda
vía en poder de los stalinianos, 
no deben caer en manos de nadie. 
El sindicalismo debe ser revolu
cionario en toda la extensión de 
la palabra e independiente de toda 
influencia política y refractario a 
la política. 

Los movimientos juveniles em
potrados en la estupidez estatal, 
víctimas del espejismo «rojo», de
ben huir de nuevas decepciones, 
huyendo del Estado y de los prin
cipios que lo animan. 

Tito puede tener el mérito de 
haber desgarrado la cortina de 
hierro, pero eso no es óbice para 
que represente un nuevo factor de 
apuntalamiento de los sistemas 
de explotación. Hacia esa nueva 
deformación—negación podríamos 
decir—del comunismo, no debe 
desviarse el proletariado que pen
só ver virtudes en el enigma de 
que hablábamos. 

Nuevos horizontes se abrirán 
ante los pueblos si en las expe
riencias que ' se aproximan los 
hombres saben ver claro. Y los 
libertarios debemos hacer cuanto 
a nuestro alcance esté para que 
sea así. 

El telón de que se servía el sta
linismo ha empezado a caer y, con 
él, cae el espejismo que ejercía 
sobre ciertas masas de trabajado
res. 

Es un momento muy Importan
te para los hombres de la verda
dera avanzada social, y así debe
mos comprenderlo todos. 
' Enterrando internacionalmente 
al bolcheviquismo no debe darse 
vida al «titismo». 

Quizás los «comunistas» preten
dan quitarle importancia a la 
disgregación que sufren, pero el 
golpe lo han encajada y puede 
tener consecuencias rriuy impor
tantes en el futuro. Por lo pron
to están en la pendiente y tienen, 
en las entrañas archidisciplinadas 
de sus partidos un germen de re
beldía que ya ha empezado a pro
ducir sus efectos 

Juan PINTADO. 

Lo* h oniDref en Du«ea de un Dioqenc* 
■ '7. F .v 

Cuando un hombre se vuelve 
indispensable, quiere decir que 
hay penuria de hombres. Nuestra 
época padece de penuria de hom
bres; cuando desaparecen aquellos 
que representaron papel impor
tante en el escenario internacio
nal, quienes los reemplazan en sus 
puestos hacen las veces de los «do
bles» cinematográficos, persona
jes que tienen la apariencia gene
ral del actor a quien suplantan... 
pero nada más. Esa penuria de 
hombres es patente en todo el 
mundo. El mundo está maduro 
para ser presa fácil de los aven
tureros con valor perosnal en 

m 
Sinfonía del Sud 

La original aplicación del 
dibujo animado a las escenas 
filmadas de la vida real, ofrece 
en ((Mélodie du Sud» una nue-
va perspectiva de las amplias 
posibilidades de la nueva téc-
nica cinematográfica. 

Contrariamente a ((Los tres 
caballeros», primer ensayo día 

. tal concepción artística, en el 
t que Walt Disney sacrificaba a 
k la fantasía, a la música y al 

folklore, el contenido y la per-
sonalidad de la ¡producción, 
en el film presentado reciente-
mente, el original dibujante y 
artista americano vuelve de 
nuevo a doblarse deíTiumanis-
ta, llenando su obra y los p&r
sonajes — tanto reales como los 
salidos de su inquieto y fecun-
do lápiz — de contenido moral. 

Todo en ((Mélodie du Sud» es 
simple y humano. Desde el vie-
jo contador de historias hasta 
el travieso conejo que llena de 
alegría la desbordante imagi-
nación infantil, lodos los in-
térpretes encuentran fácilmen-
te su sitio en la vida real y co-
tidiana. 

Pasando por alto los deta-
lles técnicos de la producción, 
impecables en todos los órde-
nes y el discreto fondo musical, 
que acompaña la obra, valori-
zando los efectos y matices ar-
tísticos principales, el primer 
mérito de la pieza reside en el 
problema que aborda. 

No se trata aquí, como en 
«Blanca Nieves» de un espec-
táculo en el que la fantasía 
habla directamente a la ima-
ginación infantil; ni como en 
«Bambi», del planteamiento de 
un problema social y humano, 
accesible a la comprensión e 
imaginación infantiles. 

((Mélodie du Sud» es un en-
sayo pedagógico de psicología 
infantil. 

Un- intento de acercamiento 
del Hombre a ese mundo desco-
nocido y profundo que repre-
senta el alma del niño y sus 
más características reacciones. 

La fábula explicada en el 
momento oportuno, valiéndose, 
como Esopo y Lafontaine, de 
las fantásticas andanzas del 
mundo animal, produce en el 
cerebro infantil las más salu-
dables impresiones, equivalen-
tes a una sana lección moral 
inaccesible e incomprensible 
por los jóvenes cerebros por 
otros medios que los de la fan-
tasía y la imaginación. 

El viejo fabulista, con su his-
torial, encuentra no solamente 
el alma sino el interés y el ca-
riño de la tertulia infantil que 
forma su clientela habitual. 

Desaparecidos con el fin de 
la historia, el conejo, el oso y 
el viejo zorro, queda en los ni-
ños el recuerdo de sus andan-
zas y para los mil casos de la 
vida cotidiana la posibilidad de 
apt)i<iacion de las enseñanza» 
morales que se desprenden de 
una narración lógica y orde-
nada. 

Las leyendas de los estados 
americanos de Luisiana y Geor-
gia y el caso de un niño in-
comprendido por sus padres, 
absorbidos por las duras nece-
sidades de, la vida cotidiana, 
forman el fondo de una trama 
sencilla en la que el humanis-
mo, en su más amplia acep-
ción, representa la preocupa-
ción primordial. 

En resumen, una producción 
que valoriza no solamente la 
técnica cinematográfica, sîno 
también al mismo tiempo, una 
de las más importantes misio-
nes que debieran formar el ob-
jetivo de un arte de amplio al-
cance social: la educación de la 
infancia. 

EL REPORTER. 
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abundancia, carencia absoluta de 
escrúpulos e ignorancia enciclopé
dica cubierta con un espesa y 
adhesiva capa de osadía. Tal es
tado de cosas explica el encara
miento de individuos que no eran 
nada el día anterior de su ascen
sión, y el lugar prominente que 
ocupan las mediocridades y las 
nulidades, y el cada día más oscu
ro y bajo que se deja a los verda
deros valores; los primeros sien
ten instintiva desconfianza hacia 
los segundos, como el ignorante 
del que sabe... 

Tal vez sea un efecto directo e 
inesperado, de la intensiva apli
cación de la democracia, porque 
el pueblo es como esos triunfa
dores actuales, como que ellos son 
producto de ese sistema que en
trega escaleras aun a quienes ca
recen de piernas para trepar por 
ellas; tal vez sea fenómeno atri
buible al carácter intermediario, 
provisional, inestable de nuestra 
época, jamón histórico entre la 
rebanada húmeda de sangre del 

inmediato pasado, y la otra, in
quietantemente saturada de ema
naciones radioactivas del inmi
nente futuro; tal vez se deba al 
excesivo progreso técnico que pro
cura a una mayoría subyugadora 
los elementos instructivos enga
ñosos capaces de darle la impre
sión del saber, del poder hacer y 
del poder juzgar, porque la igno
rancia es tan prudente como lo 
sabiduría, pero la semignorancia 
o la pseudosapiencia, son atrevi
das; la mesorcacia fué un relám
pago en la historia; el hombre de 
la clase media está condenado a 
no ser ni frío ni caliente, ni dul
ce ni salado, y por lo mismo a la 
.merced del calor y del frío, del 
azúcar y de la sal: o se vuelve 
aristócrata o demócrata, según 
sea el factor suerte de que dis
ponga; tal vez sea el resultado del 
uso intensivo que de los hombres 
hacen las circunstancias, los fac
tores y los mismos elementos ex
teriores, influenciados, a su vez, 
por el empleo desordenado de 

fuerzas naturales cuya energía no 
está de acuerdo con la capacidad 
de resistirla; tal vez habría que 
culpar el fenómeno de la penu
ria de hombres, al desequilibrio 
mental que debe producir, y que 
indudablemente produce, el cho
que constante de dos mundos en 
lucha a muerte por subsistir, de 
dos épocas por predominar, de 
dos ideologías por hegemonizar 
al mundo, de dos tendencias por 
imponerse a la humanidad. 

Los europeos ^se han dado cuen
ta de que sufrimos de penuria de 
hombres, porque ellos necesitan 
hombres más que nadie en el mun
do, después de la catástrofe de 
1939-49 que cambió la fisonomía 
política y económica del mundo 
occidental; en América no lo echa
mos de menos mucho, porque es
tamos acostumbrados a seguir 
adelante sin cabezas, o empujados 
por un instinto juvenil a veces, 
infantil otras, y por condiciones 
excepcionales .La mayor parte de 
nuestros países americanos pro

Las «confesiones» de Rajk 
PARIS (O.P.E.)—En relación 

con las «confesiones» del tx mi
nistro húngaro de Negocios Ex
tranjeros Laszio Rajk, cuyo jui
cio acaba de celebrarse en rsuuu
pest, el periódico «FranciircUi», 
del día 22, publica el siguiente ar
ticulo de Drago Nechitcn, que fué 
jefe en las brigadas internaciona
les durante la guerra civil espa
ñola. 

«Considero deber mío interve
nir para refutar las acusaciones 
monstruosas dirigidas contra Rajk 
en el acta de acusación del pro
ceso de Budapest y en las decla
raciones del propio Rajk. 

«Conocí a Rajk en las brigadas 
internacionales en España y, des
pués, en el campo de concentra
ción de Gurs. Fué alumno mío en 
la Escuela Militar Superior de las 
Brigadas Internacionales, en Po
zorrubio, en la que yo era instruc
tor. Fué compañero mío en el 
campo de Gurs. No era trostskista 
y mucho menos delator de la po
licía. 

«igüedo testimoniar que se en
contraba en la imposioiiidad de 
cometer, los cjámunee de que él 
mismo se acusa durante el perío
do que vivimos juntos. 

»Estoy dispuesto a testimoniar 
ante cualquier tribunal o autori
dad dispuesta a escucharme. 

»En España, fui al pi incipio 
ayudante del comandante del ba
tallón «Dimitroff» y, más tarde, 
del batallón divisionario de la 45 
división que mandaba Lister y que 
comprendía a húngaros, yugoesla
vos, rumanos, búlgaros y checos. 
El jefe del batallón era húngaro y 
utilizaba el pseudónimo de Tcha
paiew. Al ser nombrado éste jefe 
del' batallón Rakosi, Rajk mar
chó con él y fué enviado a Pozo
rrubio, como recompensa por sus 
hechos de armas. (Había puesto a 
salvo su batallón, cercado por los 
franquistas en Brúñete, mientras 
que otros oficiales desertaron, por 
lo que más tarde fueron juzga
dos). 

»Rajk recibió en Pozorrubio el 
perfeccionamiento teórico militar 
y político reservado a los oficiales 
y comisarios políticos de las bri
gadas. 

»¿Cómo es posible que pudiera 
informar a la policía de Horthy 
—como él confiesa ahora—desde 
el frente o desde la Escuda mili
tar de Pozorrubio? Tal cosa era 
absolutamente imposible. Vivía
mos bajo una vigilancia muy es
tricta e incluso d epermiso a Ma
drid o Albacete, se nos seguía y 
vigilaba. Semejante imputación es 
una patraña infame. 

«Cuando tuvimos que abandot
nar España, recibimos la orden 
de que continuáramos agrupados 
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| Copiamos el presente arlícu-i 
i lo, facilitado por la agença | 
¡ O.I'.E. para conocimiento de = 

nuestros lectores. 

El mayor interés que puede i 
tener para nosotros la rep.ro- = 
ducción del articulo en cues- ¡ 
íión, reside en el hecho de que ¡ 
ba sido escrito por Drago Ne-| 
chitch, que fué jefe, de las Bri-¡ 
gadas Internacionales durante f 
nuestra guerra y conocedor, en ¡ 
tanto que tal, de todas las con- | 
signas (¡comunistas)) y, ío que ¡ 
es más intersante, de las ac-| 
tividades de Rajk. 
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por unidades y quien quebrantaba 
esta orden era consideiado como 
un desertor y un traidor. En el 
campo de SaintCyprien (Pirineos 
Orientales) en el que ai principio 
estuvimos internados durante dos 
meses y más tarde en el de Gurs, 
llevábamos una vida estrictamen
te disciplinada. Estábamos agru
pados por nacionalidades, en los 
barracones. Nuestra correspon
dencia pasaba por la censura, tan
to a la entrada como a la salida, 
de las autoridades francesas y pr 
los hombres de confianza de cada 
grupo nacional. Como comisario 
político, Rajk era el que tenía la ' 
responsabilidad suprema entre 
los húngaros. Fué él quien, entre 
otras cosas, enseñaba la historia 
del partido comunista de le URSS 
como base de la educación políti
ca de los internadas. No había 
ni podía haber 'entre nosotros 
trostskistas ni adversarios políti
cos del comunismo. Yó no conocí 
entre todos ellos, más que a un 
nocomunista, socialista yugoes
lavo, que era un combatiente an
tifascista sincero. Fué puesto en 
cuarentena por la única razón de 
que no era comunista (del parti
do o «sin partido»). Se le hizo la 
vida imposible y, al fin, fué in
ternado aparte por las autorida
des francesas del campo. 

«Cuando los guardias franceses 
quisieron dislocar nuestra organi
zación interna del campo, la con
signa fué la de oponerse, y Rajk 
se distinguió en los incidentes a 
que dió lugar la aplicación de di
cha consigna. 

«Después de la firma del pacto 
germanosoviético, el general Ga
melin vino personalmente a visi
tarnos y ofreció a los miembros 
de las Brigadas Internacionales 

la incorporación al ejército fran
cés .Si Rajk hubiera sido trosts
kista, hubiera sido el momento 
oportuno para él, para deshacer 
las brigadas y alzarse contra las 

consignas del partido, en aque
llas circunstancias en qu¿ caua 
uno de nosotros estábamos des
orientados por el anuncio del pac
to. Fué él, por. el contrario, quien 
dio la noticia al grupo húngaro 
y dictó, de acuerdo con ias órde
nes superiores, la decisión de con
tinuar internados en el campo. 

«¿Pudo ser liberado Rajk por 
orden de un oficial alemán, según 
declara él mismo? No cabe pensar 
en ello. 

«Dos meses antes de la decla
ración de guerra de Alemania a 
la U.R.S.S. se recibió la orden de 
deshacer la organización interna 
del campo, y las consignas del 
partido comunista eran las de 
que se aceptara ser enviados a 
Alemania o de aprovecharse de la 
circunstancia de que los alemanes 
repatriaban a los hombres de ori
gen alemán. 

»En el campo de Vernet, el ge
neral Da Bchevitch y el también 
general Fadil, el primero hoy pro
ruso y el segundo héroe de la re
sistencia yugoeslava, estaban con 
Rajk que hoy les acusa de trosts
kistas. Se salvaron en aquella épo
ca. Todos los otros, incluso Rajk, 
salieron del campo, por orden del 
partido. 

«Todas las «confesiones» de 
Rajk, referentes a dicho período, 
son, por tanto, absolutamente fal
sas.» 

gresan y adelantan a pesar de 
sus aceialías; la riqueza del suelo 
y del subsuelo, el ritmo imprimi
do por los primeros hombres que 
tuvimos, y las circunstancias fa
vorables en que nos ha colocado 
la historia, nos sirven de moto
res impulsadores. Sin embargo, 
cuando alguna de nuestras nacio
nes ha tenido necesidad de diri-
gentes de verdad, lo único que 
hemos hallado han sido dictado
res; el sistema democrático no ha 
servido para satisfacer las exi
gencias históricas. Aquí mismo, 
en Estados Unidos, estamos vien
do el fenómeno: la falta de hom
bres causa los trastornos internos 
y lps titubeos externos que con
templamos; el juego de los inte
reses inmediatos se sobrepone al 
interés general y eterno, sólo cap
table por una personalidad de re
cia contextura moral e intelec
tual; los mercaderes no piensan 
más que en el beneficio personal, 
basado en la necesidad de los de
más... 

, PaulHenri Spaak, el exácrata 
beiga, hoy hompr de Estado euro
peo, es el hombre indispensable 
del viejo mundo; el único surgido 
después de ia segunda guerra mun
dial, y el único capaz de soste
ner las iniciativas revoluciona
rias, como la constitución de esa 
Federación Europea que pretende, 
apoyada por los Estados Unidos, 
servir de. muralla al comunismo 
invasor. Spaak es presidente de 
la Asamblea europea, presidente 
de la Asamblea consumativa de 
la Federación Europea en paña
les... y se dice que será elegido 

1 prsidente de los Estados Unidos 
de Europa, si llega a constituirse 
el sueño de muchos, entre ellos 
Arístides Briand. Los otros hom
bres que hablan y gesticulan en 
Estrasburgo, son ancianos muy 
respetables, muy cultos, muy ca
paces... pero con nieve en la ca
beza, en el corazón y en las pier
nas. En este nuevo mundo, los 
ancianos desaparecen siguiendo 
la costumbre de ciertas tribus in
dias, que mataban a todo viejo 

incapaz de sostenerse agarrado a 

las ramas superiores de un árbol 

que sacudían desde el tronco los 

jóvenes. La técnica ha muerto a 

la sabiduría; la democracia ha 
muerto a la élite, que es como si 

un organismo vivo se hubiese de
capitado... y como ya no hay lu
ces que iluminen, las multitudes 
marchan tras los títeres que ges
ticulan. 

Europa tiene su hombre... ¿Y 
América? Salgamos en busca de 
Diógenes y encendamos su lin
terna. 

Alejandro SUX 

¿.uiiiiiiMiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiimiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii iiimiiiiiiiiiú 

I ónáciyéiá 

EL h L IDEALISTA i 
■■■■■■■■■■ 

/VVVWVVVVVVVVVVVVVVVWVVVVVVVVVVVW 

Maniobras ferroviarias 
Madrid (O.P.E.)—Días pasados 

estuvo en Madrid otro dirigente 
sindical británico, Mr. Leo Dukes. 
a quien la prensa franquista pre
senta como «miembro del Comité 
Ejecutivo del Sindicato Ferrovia
rio británico», que ha pasado sus 
vacaciones en la España franquis
ta, pero que, según la referencia 
periodística, «ha visitado cuantos 
ferroviarios españoles le ha inte
resado con propósitos profesiona
les». 

En Madrid se ha entrevistado 
con varios dirigentes de los Sin
dicatos falangistas, que le han ob
sequiado con largueza .Y en las 
indispensables declaraciones a la 
prensa ha manifestado que «entre 
los trlftbaíadoles ferroviarios es

pañoles existe el deseo de iniciar 
un intercambio de relaciones con 
sus colegas británicos» y que en 
cuanto regreso a Londres se va a 
ocupar de iniciar un intercambio 
de comisiones entre ambos países. 
Pero Mr. Dukes ha silenciado en 
sus declaracionec dos puntos im
portantes: los jornales de hambre 
que perciben los ferroviarios es
pañoles y la deplorable impresión 
que indudablemente le habrá pro
ducido el estado actual del siste
ma ferroviario español. 

Claro está que si hubiera men
cionado estos dos extremos, la 
prensa franquista ni siquiera hu
biera citado su presencia en Ma
drid. 

En el mundo, por ser hijo de la Natura
S leza, lo bello es normal. Lo ilógico es lo ho
E rribie y lo perverso. 

E E 
No puede negarse la existencia del idealista. Por fortuna exis- S 

E te y no es tan raro como algunos dicen y como otros quisieran. E 
Está en cierto modo justificada la creencia, harto extendida, S 

E de que el hombre consagrado a unas Ideas de superación huma- S 
E na es un ser extraordinario. Pero por justificada que sea, esa g 
E opinión no es verídica. El Idealista no tiene de extraordinario E 
E niás que la distancia que del oportunista le separa y de esa di- E 
E fereheia sólo es responsable la sociedad actual. El valor del Idea- S 
E lista es el normal en el Hombre. Lo que no es normal, por ser S 
E producto de la anormalidad, es la mentalidad retrograda del E 
S hombre-masa. S 
S En la Naturaleza todo invita a la Libertad y siendo la Natu- E 
= raleza la base insuplantable dei mundo - el mundo mismo -, no E 
= puede ser extraordinario el hombre que aspira a ser libre. Es un E 
E ser normal, simplemente normal. E 

La atmósfera artificial e ilógica en que nos desenvolvemos E 
S ha sentado como norma el paradójico principio del hombre es- E 
E clavo, y el hombre esclavo no es otra cosa que el producto de E 
E la deformación moral a que los errores, hechos siglos, nos han E 
5 conducido. 

B La Idea en el hombre, es la belleza en la Naturaleza. Sin Ê" 
S Ideas el hombre es espiritualmente un cuerpo muerto y su pre- 3. 
= sencia en la vida no equivale ni

 a
i polvo en qu

e
 lo convierte la S 

~ muerte. El hombre, para desarrollar su misión, debe vivir pie- E 
= ñámente, espiritualmente, sin barreras inmorales y sin otro có- E 
S digo que el de su propia formación ética basada en la libertad E 
E ajena y en la suya propia. De lo contrario, el hombre no es E 
E hombre: forma parte del engranaje absurdo de la forzada - y no E 
S forzosa — deformación que sufre la mentalidad humana. 

Es inconcebible! pretender en estado normal al pájaro en- E 
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sociedad iicucia, es aDsurqa, es cruel, como cruel y „ 
E das son la jaula y la pecera. Cada ser ha nacido libre) y debe S 
S vivir libre. Oponerse a ello es oponerse a las leyes naturales, a B 
E las únicas leyes que debieran existir. 
E ¿De qué le servirá al hombre su ingenio!, el privilegio de su S 
= inteligencia, si no es capaz tan sólo de intentar escapar de su S 
E jaula como lo hace el humilde y débil pajarillo? ¿De qué le ser- E 
E virá su plástica humana si se conforma a vivir en la inhumana E 
E sociedad que su ignorancia ha creado? ¡De nada! Y eso es lo E 
E anormal, lo extraordinario. Lo normal es simplemente ser Hom- E 
E bre. y para ser Hombre hace falta ser libre, 

J. P. V. 
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